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INTRODUCCIÓN 


Estar en pareja no siempre es estar enamorado, empapados de ganas, 
deseosos por compartir, con ganas de tolerar. Muchos creen con inocencia que 
amar debe ser algo natural, cálido y siempre placentero. Desde aquí, si 
sentimos desilusión y tenemos conflictos deberá ser porque el amor estará 
desapareciendo. Dirán entonces: “si no siento, no amo”. Lo cual es una 
distorsión del pensamiento (existen varias distorsiones del pensamiento que 
alteran las interpretaciones que tenemos). En este caso la distorsión es la que 
se denomina razonamiento emocional: saco conclusiones basándome solo en 
cómo me siento, método del cual vale la pena desconfiar por lo subjetivo de 
esa percepción, ya que se toman a las emociones propias como prueba de 
verdad. Por ejemplo: “me siento culpable... seguro que actué mal” / “me 
siento abrumado... seguro no tiene solución este problema”. A la persona no 
se le ocurre cuestionar la validez de aquellas percepciones que crean sus 
sentimientos. 





Ahora ¿es posible sentir amor sin antes dar algo? ¿O acaso los 
enamorados sienten muchas sensaciones amorosas porque es un “bonus 
gratis” que cae del cielo? De ninguna manera: si observamos a dos 
enamorados deberemos reconocer que con semejante entrega y dedicación es 
imposible no sentirse con ganas: viven el uno para el otro, se respetan, 
intentan todo el tiempo agradarle al otro, no disgustarlo, sorprenderlo, 
mimarlo, admirarlo, piensan en el otro las veinticuatro horas, todo el resto 
pasa a segundo plano. ¿Cómo no sentirme bien con semejante dedicación y 
cuidado? Si bien no es tan saludable (mucho menos posible) que este 
momento sea eterno, lo traigo a colación para probar que lejos de ser sus 
sensaciones fruto de la “flecha de Cupido”, son fruto del cuidado intensivo 
que estas dos personas coinciden en brindarse entre sí. 
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Pero el amor en realidad depende más que de una sensación previa y 
siempre amable, de una destreza: se trata de dar y soltar en la justa medida. 
Compartir con el otro nuestras afinidades, por un lado, y por otro desarrollar 
la inteligencia necesaria que nos lleve a saber convivir con las naturales 
diferencias: respetarlas y aprender algo de ellas, porque siempre lo que me 
molesta del otro es lo que yo aun no incorporé en mi vida. Y que ignoro, 
necesito hacerlo. 


Y sobre todo, nunca perder la individualidad por apego al vínculo, si 
pierdo de vista mis espacios individuales donde sostener metas, entorno y 
actividades propias. Entro camino a una pérdida mayor: la pérdida de mi 
individualidad en pos de un aparente bien mayor, el amor. Falso 
razonamiento, una pareja no tiene mejor apego a mayor abandono de las 
zonas individuales. 


De seres uno distinto al otro y encima imperfectos, solo podrán 
producirse parejas con diferencias, o sea parejas imperfectas. Esto es “regla”, 
se la acepta o se la intenta incumplir con pretensiones omnipotentes como las 
de querer la alegría continua, las coincidencias por sobre todo y la garantía de 
elegirse una vez y para siempre. 





Corren menos riesgos en su salud aquellos que asumen la realidad de 
que una pareja se elige periódicamente, por más que sea con la misma 
persona, ya que no somos los mismos yo ni la otra persona, vamos cambiando 
siempre. 


Dos clases de personas para el amor 


Frente a esta destreza que mencionamos, apelando a una reducción, 
existen básicamente dos tipos de personas: las que en un vínculo de pareja dan 
de más y las que no saben dar. 


e Personas que dan de más: mayoritariamente son mujeres las 
que integran este grupo. Las personas que dan de más piensan 
que el amor se sostiene vivo dando y dándole más y más al 
otro (su pareja), creen que cuanto más ponen en la relación, 
más amor abonarán. Tienen dificultades para verse a ellas 
mismas, se apegan demasiado y pierden su individualidad. Son 
soñadoras y románticas, posesivas, es el otro quien define su 
autoestima, el sentido final de sus vidas. Se quejan por sentirse 
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poco queridos, reclaman siempre más afecto. Suelen confundir 
necesidad por el otro con amor por el otro. Cuando se frustran, 
piensan que todo les sería más fácil si lograran querer menos y 
pudieran conocer a alguien parecido a ellas (aunque cuando lo 
conocen, no se “enganchan” del todo nunca). No obstante si 
hacen autocrítica en su interior, sospechan que deberían 
aprender a quererse más a sí mismos, pero no pueden dicen, les 
falta iniciativa. 


e Personas que no saben dar: mayoritariamente son hombres los 
que integran este grupo. El grupo de los que nos saben dar 
estaría conformado por quienes solo saben verse a sí mismos 
(en realidad se ven en sus aspectos más egocéntricos, porque la 
mitad de sus necesidades afectivas quedan postergadas) y 
además temen visceralmente a lo afectivo. Se sienten muy 
vulnerables abriéndose afectivamente, son racionales e 
hiperactivos. Prefieren las ideas y las acciones a los afectos. 
Suelen confundir espacio e independencia con amor saludable, 
cuando en realidad son hipersensibles a la cercanía emocional, 
por eso “maquillan” su fobia emocional poniéndose “etiqueta” 
de liberales y modernos. Se quejan porque sienten que dan lo 
necesario y al otro nunca le alcanza. Cuando se frustran 
piensan que todo les sería más fácil si lograran querer más, y al 
igual que los otros proclaman que necesitan conocer a alguien 
parecido a ellos (aunque cuando los conocen tampoco se 
“enganchan” del todo nunca). No obstante si hacen autocrítica 
en su interior, sospechan que deberían aprender a renunciar a 
espacios propios en pos de compartir con el otro y así nutrir sus 
aspectos más olvidados, también dicen que no les sale, les es 
mucho más fácil ocuparse de sus espacios individuales. 


Los primeros pecan de altruistas, los segundos de egoístas. Ambos 
tendrán serias dificultades para crecer en una relación afectiva, más bien 
siempre terminarán sintiéndose solos, por exceso de atención a la relación 
unos, por exceso de desatención los otros. 


Un cuento para ilustrar la dificultad del primer grupo: 
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LA OLLA EMBARAZADA 

Un señor le pidió una tarde a su vecino una olla prestada. El dueño de 
la olla no era demasiado solidario, pero se sintió obligado a prestarla. 

A los cuatro días, la olla no había sido devuelta, así que, con la 
excusa de necesitarla fue a pedirle a su vecino que se la devolviera. 

-Casualmente, iba para su casa a devolverla... ¡el parto fue tan 
difícil! 

-¿Qué parto? 

-El de la olla. 

-¿Qué? 

-Ah, ¿usted no sabía? La olla estaba embarazada. 

-¿ Embarazada? 

-Sí, y esa misma noche tuvo familia, así que debió hacer reposo pero 
ya está recuperada. 

- ¿Reposo? 

-Sí. Un segundo por favor -y entrando en su casa trajo la olla, un 
jarrito y una sartén. 

-Esto no es mío, sólo la olla. 

-No, es suyo, esta es la cría de la olla. Si la olla es suya, la cría 
también es suya. 

“Este está realmente loco”, pensó, “pero mejor que le siga la 
corriente”. 

-Bueno, gracias. 

-De nada, adiós. 

-Adiós, adiós. Y el hombre marchó a su casa con el jarrito, la sartén y 
la olla. 

Esa tarde, el vecino otra vez le tocó el timbre. 

-Vecino, ¿no me prestaría el destornillador y la pinza? ...Ahora se 
sentía más obligado que antes. 

-Sí, claro. 

Fue hasta adentro y volvió con la pinza y el destornillador. 

Pasó casi una semana y cuando ya planeaba ir a recuperar sus cosas, 
el vecino le tocó la puerta. 

-Ay, vecino ¿usted sabía ? 

-¿Sabía qué cosa? 

-Que su destornillador y la pinza son pareja. 

- ¡No! -dijo el otro con ojos desorbitados- no sabía. 

-Mire, fue un descuido mío, por un ratito los dejé solos, y ya la 
embarazó. 
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-¿A la pinza? 

-¡A la pinza!... Le traje la cría -y abriendo una canastita entregó 
algunos tornillos, tuercas y clavos que dijo había parido la pinza. 

“Totalmente loco”, pensó. 

Pasaron dos días. El vecino pedigieño apareció de nuevo. 

-He notado -le dijo- el otro día, cuando le traje la pinza, que usted 
tiene sobre su mesa una hermosa vasija de oro. ¿No sería tan gentil de 
prestármela por una noche? 

Al dueño del ánfora le tintinearon los ojitos. 

-Cómo no -dijo, en generosa actitud, y entró a su casa volviendo con 
la vasija 

-Gracias, vecino. 

-Adiós. 

-Adiós. 

Pasó esa noche y la siguiente y el dueño de la vasija no se animaba a 
golpearle al vecino para pedírsela. Sin embargo, a la semana, su ansiedad no 
aguantó y fue a reclamarle el ánfora a su vecino. 

-¿La vasija? -dijo el vecino — Ah, ¿no se enteró? 

-¿De qué? 

-Murió en el parto. 

-¿Cómo que murió en el parto? 

-Sí, la vasija que usted me prestó estaba embarazada y durante el 
parto, murió. 

-Dígame ¿usted se cree que soy estúpido? ¿Cómo va a estar 
embarazada una vasija de oro? 

-Mire, vecino, si usted aceptó el embarazo y el parto de la olla; el 
casamiento y la cría del destornillador y la pinza, ¿por qué no habría de 
aceptar el embarazo y la muerte de la vasija ? 


Uno no puede prestarse a los caprichos y demandas de otro y luego 
llorar y frustrarse cuando el otro lo lleva a uno a pagar un precio costoso por 
lo que en él confiamos. Si uno se presta de lleno a situaciones de abuso, poco 
serias, no puede quejarse cuando el otro haciendo gala de su don 
“parasitador”, lo desborda a uno y lo deja sintiéndose usado cuando no 
estafado. Siempre es uno el que decide ser adulto, madurar, respetarse y 
cuidarse. O, por el contrario, permanecer pequeño, frágil y sucumbir ante los 
abusos de quien aprovechó nuestra entrega desmedida. 


Ahora otro cuento para ilustrar la dificultad del segundo grupo: 
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AMAR ES UNA DECISIÓN 


Un esposo fue a visitar a un sabio consejero y le dijo que ya no quería 
a su esposa y que pensaba separarse, el sabio lo escuchó mientras lo miraba 
fijamente a los ojos, entonces fue cuando le respondió con una sola palabra: 
“Ámela”, y luego calló. 


El hombre insistía: “pero es que no siento nada por ella”. “Ámela” 
repuso el sabio. Ante el desconcierto del hombre, el sabio agregó lo 
siguiente: “Amar es una decisión, no solo un sentimiento... amar es 
dedicación y entrega... amar es un verbo y el fruto de esa acción es el amor. 
No al revés, porque invierto, amo, porque amo vuelvo a invertir. Pero la 
cadena la inicia la propia decisión de amar. 





El amor, dijo el sabio, es un como un ejercicio de jardinería: 
arranque lo que hace daño, prepare el terreno, siembre, sea paciente, riegue 
y cuide. Esté preparado porque habrá plagas, sequías o exceso de lluvias, 
más no por eso abandone el jardín. 


Ame a su esposa: acéptelo, no quiera modificarla según como usted 
quiere que sea, respétela, no la juzgue, dele afecto y no un beso o abrazo que 
la rutina le impone por estar en un mismo lugar, admírela porque es ella una 
bella oportunidad de la vida, que decidió compartir su ser con usted. 


Eso es todo: Ámela”. 
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LOS OPUESTOS... SÍ, SE ATRAEN. Y ¡CÓMO! 


Un dato curioso: las personas de ambos grupos se atraen 
irresistiblemente. Y no solo eso, son la única combinación capaz de generar 
esa pasión desenfrenada que buscamos todos al querer enamorarnos. 


Si en cambio dos personas del mismo grupo se ponen en pareja, ésta 
será muy compañera; si son del primer grupo habrá mucha familiaridad; y si 
son del segundo grupo, será una pareja muy independiente. Pero pasión 
difícilmente desarrollen. De modo que como la regla lo indica: los opuestos se 
atraen. 


La idea es en adelante, develar el motivo profundo de este fenómeno 
de atracción de contrarios. 


Estar en pareja saludablemente es como criar a un hijo: debemos dar y 
soltar de manera armoniosa (nunca claro, llega a ser una armonía perfecta). 
Solo así descubriremos el amor sano, ese amor que no es dolor constante 
(sufrimiento), sino que es encuentro y espacio, con contratiempos, pero en 
contacto con el otro, siempre. 


Contacto y retirada, freno y acelerador, femenino y masculino, activo 
y pasivo, en Oriente: Yin y Yan, son siempre las dos fuerzas contrapuestas 
pero complementarias que en todo debemos poner para estar bien. En todo, 
absolutamente, porque la realidad tiene siempre esa pulsación entre dos polos, 
debemos aprender a advertirlo. Solo que cada uno de nosotros posee activo un 
polo de los dos y debe preocuparse por desarrollar, por activar el polo que le 
cuesta: si soy de dar y dar a los demás con facilidad, deberé aprender a darme; 
si soy de darme a mí con gran facilidad, deberé aprender a darle a los demás. 


Por eso es que siempre nos enamoramos de nuestro opuesto, porque es 
la oportunidad de complementarnos. Es lo que sucede en el enamoramiento: 
el otro sentimos es aquel que nos completa, somos uno, es nuestra “media 
naranja”. 
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¿Pero es tan maravillosa y agradable la complementariedad que se nos 
da con otro de un día para el otro? Al principio nos fascina esa 
complementariedad, la vemos como lo que nos faltaba y por eso el enamorado 
se siente pleno y perfecto: porque es el otro quien le inspira a complementarse 
y le brinda el estímulo de hacerlo, porque solo le cuesta tanto lograrlo, porque 
le fastidia tanto ser como no le sale y necesita (aunque lo niegue). 


De acá que todos queremos estar enamorados, es un estado ideal, 
porque gracias a él podemos reconciliarnos con nosotros mismos, podemos 
integrarnos interiormente. Veamos unos ejemplos: durante el enamoramiento 
aquella persona que era pasiva se vuelve más activa que nunca, no para de 
hacer cosas, de reiniciar sus metas y sueños postergados / el hiperactivo está 
calmo y sin ansiedad, disfruta más / el pesimista está más optimista que 
nunca, ve todo color de rosa / el discutidor y desafiador está más pacifista que 
nunca, está amable y sociable / el antisocial no para de abrirse en cuanto 
grupo y situación se le presente / el egoísta empieza a preocuparse más por los 
demás / al que somatiza, no le duele más nada, se siente estupendo / el fóbico 
empieza a enfrentar sus miedos / el frío e inexpresivo está más cariñoso que 
nunca. 


Y todos estos cambios son confirmados por los demás, los que nos 
conocen de antes, de siempre, que nos ven brillar, distintos y nos dicen: “qué 
bien se te ve con esa persona”... hasta apuestan a que ¡esa era la persona! 
como si el cambio fuera definitivo y como si todo se explicara por una única 
causa, la persona hallada, el “candidato/a”, el “buen” o “mal partido”. 


De ninguna manera, el cambio es transitorio y no depende de si “es” la 
persona acertada, “correcta”. Se dio ese momento de enamoramiento porque 
nos dimos permiso nosotros mismos para dejarnos estimular e influir por otra 
persona. Los que no se enamoran fácilmente, aquellos que se enamoran muy 
de vez en cuando son justamente personas duras afectivamente, cerradas. Y 
las personas más enamoradizas son aquellas sociables, abiertas, muy 
sensibles. Éstas últimas se enamoran mucho, intensamente pero les dura poco, 
las primeras, las frías y racionales se enamoran menos pero cuando lo hacen 
se les da con mucha constancia, les dura más la relación o la sensación. 


Volviendo al tema de las cualidades personales no desarrolladas (la 
tesis de este libro), todos los rasgos que a cada uno lo llevan a “mal traer” en 
su vida, durante estas “vacaciones” que supone el enamoramiento, componen, 
se equilibran. Por eso es encantador estar enamorado, por eso todos buscamos 
estarlo, que nos suceda, porque es un momento donde nuestras discordias 
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internas cesan, no hay más guerra interior, solo paz, por eso la cara del 
enamorado emana tranquilidad. Repito, solemos asociar el bienestar del 
enamorado a la suerte que tuvo de encontrar a esa otra persona. De ningún 
modo: nada más narcisista e individual que el proceso psicológico del 
enamoramiento, cada uno se amiga consigo mismo y disfruta de verse lucir no 
solo en sus clásicas virtudes si no ahora en los temidos defectos, esos que lo 
deslucen (defectos que quizás hicieron que terminara la última relación), 
ahora enamorado ya no están. La persona se siente una “virtud caminando”, 
se ve “mejorada”, superada, ya casi no siente vergüenzas, culpas, miedos, 
enojos... 


Enamorarse es un fenómeno que parecería estar direccionado hacia el 
otro, dedicado al amado, hacia el exterior. Pero es hacia uno mismo, a cada 
enamorado le encanta sentirse y verse como se ve a sí mismo, lógicamente se 
lo agradece a esa otra persona que detonó esta transformación: pasé de 
sentirme agobiado por mis defectos a sentirme casi perfecto porque el otro me 
admira y me idolatra. 


Pero este recreo donde el bote no hay que remarlo porque viene en 
bajada, en algún momento se termina, dicen que no supera el afio, afio y 
medio. Y ¿qué sucede a partir de esta culminación, de esta estadía en el 
paraíso de los enamorados? comienzan las disputas de poder, por ver en 
cuánto puedo convencer al otro de que está equivocado en cómo es y debería 
parecerse más a mí. O sea se inicia el movimiento contrario, no me dejo 
influir más por el aire nuevo que el otro trae, sino que empiezo a quejarme, y 
sucede algo peculiar, que claro, se da de a poco, no de un día para el otro. 
Empiezan las distorsiones: si antes me parecía que era muy honesto y frontal, 
ahora me parece un hiriente, un agresivo, un impulsivo; si me parecía un 
optimista, ahora me parece un ingenuo que no tiene los pies sobre la tierra; si 
antes me parecía alguien con sensibilidad para lo artístico ahora me parece un 
bohemio, un vago; si antes me parecía simple ahora me parece un tipo sin 
ambiciones; si antes me parecía un tipo con iniciativas laborales ahora me 
parece un materialista, si antes lo veía prudente y correcto para hablar, ahora 
me parece mudo y apático... Si ella antes me parecía atractiva ahora me 
parece provocadora, transgresora; si antes me parecía sociable ahora me 
parece que es una infiel en potencia; si antes me encantaba su sensibilidad 
social ahora me parece una idealista voladora; si antes me moría con su 
sencillez ahora me cansa su desorden; si antes me parecía tierna, ahora me 
parece absorbente; si antes me parecía comunicativa y compañera ahora me 
parece cargosa y obsesiva. 
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Y claro que estos son apenas unos pocos ejemplos de los miles que 
surgen y torturan a ambos: al distorsionador y a su víctima, que son los dos en 
realidad, porque comparten esos roles. Cada uno le tira al otro una bomba, y 
por eso la decepción de pasar de sentirme admirado a sentirme cada vez más 
criticado. En este punto se diluyen muchas parejas que claro, no toleran 
tamaño desengaño. Desengaño que solo ocurrió cuando uno mismo se engañó 
en creer que el otro era ideal, diferente, más perfecto que los anteriores y que 
uno además, había cambiado definitivamente, que esas cosas que me pasaban, 
esas conductas que surgieron de repente iban a acompañarme 
“oratuitamente”. ¡Lo curioso inclusive es que uno puede haber pasado por 
todo este fenómeno varias veces ya! Y parece que es inevitable, uno vuelve a 
transitar los mismos pasos, una y otra vez. 


De modo que con el transcurso del vínculo, siempre llega ese 
momento en el que se termina el ciclo ideal, la etapa “A”. La realidad siempre 
nos alcanza, nos gana, nos trae de vuelta al mundo de nuestras conductas 
típicas, y así el enamoramiento no era más que un paréntesis, un recreo de 
nuestros eternos debates internos. Y así es como nuevamente esas 
características de personalidad, esas zonas no desarrolladas (involucionadas) 
de cada uno se imponen en la escena de nuevo, como siempre ha sido. Y al 
otro, nuestra pareja, le molestan estas zonas inmaduras que aparecen en lo 
cotidiano (sin que nosotros lo advirtamos). ¿Y por qué son molestas? Porque 
en ese estado inmaduro en que se encuentran esos rasgos de nuestra forma de 
ser, no podrían ser nunca agradables. Son el conjunto de nuestras 
incapacidades, que nos lleva a comportamientos inconducentes para una 
relación adulta, a actuar infantilmente cuando debemos responder con 
recursos adultos, si es que queremos tener una relación madura (lo cual nunca 
es una obligación, sino una elección, madurar no es obligatorio ni viene con 
los años, llega si se decide cada cual a buscarla). 


Ante esas apariciones de nuestros aspectos infantiles lo ideal es que 
aparezca como reacción el adulto: que el adulto rescate al niño que quiere 
aparecer, que lo neutralice, que lo salve, que lo contenga, que lo civilice. Que 
el adulto que podemos ser (porque en muchas otras cosas lo somos) se 
imponga y nos salve del niño que (también somos) y aun no quiere crecer. 


Continuemos, entonces el otro, nuestra pareja, empieza a quejarse de 
nosotros, de nuestras actitudes infantiles, las señala, las denuncia y ahí 
empiezan los enfrentamientos: dejamos de ver que el otro tenía ese 
suplemento que nos faltaba y en lugar de copiarlo en eso que a él le sale bien, 
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en eso que él se luce y nosotros no naturalmente (nos surgió solo como un 
plus durante el “metejón” ser sensibles o activos como él o ella, por ejemplo), 
ahora en cambio comenzamos a repudiarlo, y justo en lo mismo que 
idealizamos de él/ella al principio. Y por ende empezamos a aferrarnos al polo 
activo propio, a nuestro “librito”, a nuestras virtudes quizás, para arremeter e 
intentar convencer al otro de que con su conducta está equivocado. Negando y 
desdefiando en el otro lo que en realidad negamos en nosotros mismos: el polo 
no desarrollado. Es decir, le decimos que es muy hiperactivo porque 
justamente en nuestra vida no tenemos las iniciativas que nos gustaría tener; o 
nos quejamos de que es muy demandante porque nosotros no sabemos 
registrar al otro, cuidarlo y mimarlo. 


Así cada uno intenta con-vencer (que viene de vencer, actitud agresiva 
hacia el otro entonces, no suma, resta) al otro de que uno está en lo correcto 
con su forma y el otro está equivocado en la suya. Es la famosísima intención 
de cambiarlo/a, es la secreta (e inútil) empresa que tiene el que intenta que el 
otro modifique su forma de ser para parecérsele a uno. Una lucha de métodos, 
absurda, porque en realidad siempre ambos tienen parte de razón; cada uno es 
dueño de una porción de la realidad. Recordemos lo de las dos fuerzas 
complementarias, cada uno se aferra a una de ellas, ignora la otra, por eso la 
rechaza. Solo podemos rechazar aquello que ignoramos, es éste el origen del 
prejuicio y la discriminación precisamente. 


De ahí que en esa etapa “B” de toda relación sentimos una ilógica 
contradicción: lo que más nos molesta del otro es precisamente aquello que 
nos había enamorado. Por eso el otro a veces no comprende este doble 
discurso, este “gataflorismo”: “te encantaba que yo era emprendedor y 


trabajador y ahora te quejás porque no nos vemos tanto...”, “te encantaba que 
yo fuera dulce y cariñosa y ahora me decís que te persigo y te ahogo...” 


Así es como el activo se queja de que el otro es pasivo (¿él no 
necesitará serlo también y no se lo permite?), el afectivo se queja de que el 
otro es racional (¿él no necesitará serlo también y no se lo permite?), el 
ordenado se queja del que no le da importancia al orden (¿él no necesitará ser 
menos ordenado y más relajado también y no se lo permite?) y así a la inversa 
y con muchos opuestos más, por supuesto. 


Por eso la discrepancia es natural en toda relación, porque la verdadera 
discordia que es natural es la interna, esa es la discordia original: trasladamos 
afuera, a la pareja, nuestra “interna” histórica entre ser como creemos que 
debemos ser (ego: lo que nos contamos que sería lindo ser) y ser como 
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sospechamos que nos haría bien ser (intuición: intuimos nuestro verdadero 
ser). 


Debo permitirme ver a mi relación como la posibilidad más 
multiplicadora para enriquecerme y crecer como ser humano. Debo abrirme a 
que el otro me enseñe lo que a mí me cuesta realizar, yo copiarlo en aquellas 
cosas que el otro ES con naturalidad. Cada uno le enseñará a otro la “ciencia 
que domina”, así se logra honrar al amor: compartir cada uno no solo nuestras 
coincidencias (enamoramiento) sino también nuestras diferencias (amor) y 
crecer por ello. 


La pareja saludable, sana, diríamos que es un trabajo de 
perfeccionamiento cooperativo: el otro es mi capacitador y yo soy el 
capacitador del otro. Cada uno le enseñará al otro “su idioma”, de esta forma 
dejaremos de descalificar el idioma del otro como comúnmente hacemos 
(creyendo siempre que somos una pareja “despareja” y que mi forma de ver 
las cosas es la correcta). 





¿Cómo juegan las similitudes en una pareja? 


Muchos a esta altura podrán preguntarse cuánto influyen las cosas en 
común con el otro para continuar enganchados. Porque es la idea habitual, que 
lo que nos engancha son las cosas en común. 


Lo cierto es que esos puntos en común, preferencias, prioridades, 
metas parecidas, ideología similar... son puntos de enganche conscientes con 
el otro, es decir son aquellas cosas por las que yo sé claramente que elijo al 
otro. Eso tiene su peso, pero nunca comparable con el peso de las diferencias, 
que como dijimos tiene una raigambre inconsciente, mucho más profunda. Lo 
que define la pasión, el “flechazo” y la durabilidad de una relación son las 
diferencias, no tanto las similitudes, aunque uno juraría lo contrario en medio 
de un enamoramiento. Es que uno aprecia al principio la comunión que se 
generó y que es cierta, pero ya mencionamos el inevitable momento donde esa 
fusión, ese entendimiento total decae y las diferencias se imponen en el plano, 
desafiando nuestra posibilidad de amar al otro. Jorge Bucay dice con gran 
precisión en su libro “Amarse con los ojos abiertos”: 


Estar enamorados del otro es amar las coincidencias, 


en cambio amar es estar enamorado de las diferencias 


16 


Parejas: jlos opuestos se atraen! 


Los cuatro polos básicos en la conducta 


En tanto decimos pues que las personalidades “se buscan” por 
oposición, me parece importante entonces que digamos algo de los tipos de 
personas que existen según su forma de comportamiento. Esto nos va a dar 
una idea global de cuáles son los grandes grupos de conductas. 


Si bien cada persona tiene su personalidad, que es una configuración 
única, singular, podemos discriminar que existen cuatro grandes frecuencias o 
idiomas, y en esos cuatro grupos podrían dividirse las personas según su estilo 
de conducta: 


e SENSACIÓN / INTUICIÓN 


Tiene que ver con la manera en que percibimos al mundo. La persona 
que tiene más desarrollada la función de sensación percibe al mundo por 
medio de los cinco sentidos, y lo que éstos no captan, no existe, confían en lo 
concreto y lo objetivo, ven las partes antes que el todo, se guían por hechos 
solamente. Se los trata de muy cerebrales, de obsesivos y superficiales. 





Por otro lado están los que desarrollan la intuición. Son los que 
perciben al mundo por medio de un "sexto sentido", pueden ver más allá de lo 
evidente, ven lo profundo y las posibilidades, no siguen un plan establecido, 
ven el todo antes que sus partes. Se los trata de fantasiosos, caóticos, 
subjetivos, que no tienen los pies en la tierra, desordenados. 


e ACTIVO /PASIVO 


Se refiere al grado e intensidad con que llevamos a cabo las acciones 
en general. Las personas activas son aquellas que siempre necesitan hacer 


cosas, son de tener muchos planes y metas, el tiempo y la ansiedad es su 
enemigo, porque aunque son rápidos nunca les alcanza para hacer todo lo que 
quieren. Son exigentes y ambiciosos. 


En el otro polo están las personas pasivas, son de hacer lo justo y 
necesario, son lentos (solo por esto a veces el tiempo no les alcanza), el 
tiempo más bien les sobra, el aburrimiento es su enemigo. Son perezosos y 
conformistas. Simples en su vivir. 


e EXTROVERSIÓN / INTROVERSIÓN 
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Esto tiene que ver con la forma en que canalizamos nuestra energía, ya 
sea hacia adentro o hacia afuera. 





Las personas que canalizan su energía hacia afuera son aquellas a las 
que les encanta estar con gente, son conversadoras, tienen facilidad para 
conocer a otras personas, hablan de todo con todos, son las que a la primera 
cita cuentan su vida, y tienen gran apertura, se rigen por leyes universales y 
muchas veces son tachadas como exhibicionistas, egocéntricas, imprudentes y 
hasta chismosas. 


En el opuesto están las personas que canalizan su energía hacia 
adentro. Son por lo general reservadas, solitarias, les gusta más trabajar con 
poca gente o a solas, son calladas y se rigen por leyes individuales. Les gusta 
la privacidad, y suelen ser acusadas de ser maleducadas, acomplejadas, 
presumidas, ineptas socialmente e intolerantes. 


e PENSAMIENTO / SENTIMIENTO 
Se refiere a la forma en que evaluamos al mundo. 


Quienes se rigen por el pensamiento son personas muy lógicas, 
analíticas, objetivas, valoran lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto y 
son reprobados por ser fríos, inhumanos, materialistas, irónicos. 





Los que se rigen por el sentimiento, evalúan al mundo por lo que les 
gusta o les disgusta, valoran lo lindo o lo feo, les es muy difícil analizar las 
cosas -les gusta o no les gusta-, algo les duele o les encanta y muchas veces 
no saben por qué y no lo entienden. Y son descalificados por ser ilógicos, 
irracionales, influenciables, impulsivos, “sentimentaloides”. 
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LEY DE LA POLARIDAD 


La comprensión de la ley de la polaridad es requisito indispensable para 
comprender los razonamientos que explican el funcionamiento de la pareja. Se 
le da poca importancia al concepto de polaridad, y creo que constituye la ley 
central de nuestra existencia. 


Nuestra vida funciona en la ley de los opuestos: el yo y el tú, el Yin y el 
Yang, la luz y la oscuridad, lo masculino y lo femenino, el consciente y el 
inconsciente, el interior y el exterior, lo superior y lo inferior, etcétera. 
Ejemplos hay muchos, por poner dos de la literatura: “La bella y la bestia”, 
“Cenicienta y el Príncipe”. 


La lista es interminable. Lo más interesante de los opuestos es que: las 
cosas opuestas son sumamente parecidas; su única diferencia radica en el 
grado. Por ejemplo la luz puede ser interpretada como ausencia de oscuridad, 
y la oscuridad como una falta de luz. Considerar así las polaridades es más 
respetuoso y positivo que nuestra forma de comprenderlas habitualmente. Otro 
es el ejemplo de los partidos políticos: parece que cuanto más a la derecha se 
pondera un partido de derecha, más a la izquierda se decantará el de izquierda. 
La oposición suele ser considerada como el peor de los enemigos, como algo 
que debe ser reprimido a toda costa. 





Otro aspecto sorprendente de cómo los opuestos se parecen y se tocan es 
que cuanto más extremo es el conflicto de oposición ¡más parecido resultará el 
comportamiento de ambas partes! Ejemplo, si emprendemos un viaje lo 
bastante lejos en dirección al este nos conducirá hasta el oeste de nuestro 
punto de partida, es decir al mismo sitio del que habíamos partido. Si a una 
planta la riego tres veces por día, va a secarse del mismo modo que si no la 
riego. El embarazo adolescente de hace treinta años atrás se debía muchas 
veces a una educación muy rígida, mucha represión sexual; el embarazo 
adolescente de la actualidad se da por excesos de permisos, descontrol liberal 
en lo sexual. Es decir, los opuestos nos arrojan al mismo resultado, siempre. 
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Existen siempre dos lados para todo. Miremos nuestras manos: se la 
puede ver de frente y de reverso. Tu cuerpo tiene lado izquierdo y lado 
derecho. Tu auto o tu habitación tiene lado exterior y lado interior... no 
podríamos tener uno sin el otro. El universo sigue ese orden, y somos parte de 
él. Todo el universo está regido por leyes, ésta de la que hablamos es la ley de 
la polaridad, donde todo se compone de dos lados que interactúan todo el 
tiempo. Lo sepamos o no. 


Por eso los opuestos se atraen, porque antes que nosotros lo advirtamos 
ya estaban trabajando juntos, los opuestos siempre se necesitan para formar un 
fenómeno, toda entidad funciona si se interrelacionan desde el principio ambos 
polos. 


Las personas nos vivimos dividiendo entre polos, escindimos la realidad 
entre lo interno y lo externo, mujer y hombre, bien y mal, verdad y mentira, lo 
correcto y lo incorrecto, la racionalidad y los impulsos, lo que quiero, lo que 
debo, etcétera. Nuestro ego nos dificulta percibir, reconocer la unidad en todas 
las cosas. 


664409 


En la vida cada vez que decimos “sí” a algo, al mismo tiempo, sin 
darnos cuenta estamos diciéndole “no” a otra cosa: su contrario. Por eso con 
cada “no”, excluimos algo y quedamos carentes, incompletos. 

De modo que cada vez que nos decidimos por algo, descartamos de 
nuestra vida un polo. ¿Qué sucede? Todo lo descartado, irá formando una 
suerte de baúl compuesto por todo aquello que decidimos no ver o que 
directamente no lo sabemos, pero no lo queremos ver, ni admitir en nuestra 
identidad. Ese conjunto de “deshechos” va a ir formando nuestra SOMBRA. 
Cuando rechazamos la mitad de nuestras posibilidades, éstas no desaparecen 
sino que solo estarán ausentes de nuestra conciencia: desde ese momento 
vivirán en nuestra sombra. ¿Dónde reside el problema aquí? Que lo 
desplazado a la sombra, empuja todo el tiempo desde adentro por volver a mí 
y asociarse conmigo, lo que yo disocie no deja de hacer fuerza para volver 
hacia mi vida. 


Como lo dijimos, todas las realidades de este mundo están compuestas 
siempre por ambos polos, en toda forma hay una unidad. 


Podríamos poner como ejemplo el proceso biológico de la respiración: 


inhalación y exhalación son los dos procesos que se invierten invariablemente 
formando una rítmica. Imaginemos que si alguien se negara a exhalar el aire 
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no podría volver a inhalar. Esto nos marca que la inhalación depende de la 
exhalación y que una sin la otra no son posibles. Si quitáramos uno de los 
procesos, desaparece también el otro. 


Citaremos en estos apartados algunos aportes muy valiosos de Thorwald 
Dethlefsen y Rüdiger Dahlke de su popular y sustancioso libro “La 
enfermedad como camino”: 


La polaridad es como una puerta que en un lado tiene escrita la palabra 
“Entrada” y, en el otro, “Salida”, pero siempre es la misma puerta y, según 
el lado por el que nos acerquemos a ella, vemos uno u otro de sus aspectos. 


O sea que cada uno de los polos se complementan solidariamente y, por lo 
tanto, para que una realidad exista, ésta necesita esa cadencia básica: se trata 
de una alternancia constante entre uno y otro polo. Todo en nuestra 
naturaleza, tiene su opuesto, bueno-malo, claro-oscuro, noche-día, fuerte- 
débil, frío-calor... 


Pero ¿dónde ocurre la simplificación y por ello el problema? En nuestra 
mente, puesto que tras percibir una realidad, la desmenuza en dos partes. Y 
¿qué sucede luego? Acá viene lo más importante: nuestra mente dictamina que 
una de esas dos partes es la mejor, la más conveniente. O sea elige una parte y 
desprecia la otra, y con este rechazo ya quedamos polarizados, es decir 
seguiremos adelante con una pierna en lugar de con las dos. 


A un ser humano solo pueden molestarle los principios del exterior que 
aún no ha asumido en su interior. 


El mejor proceso de salud, la mejor evolución que podremos tener como 
seres humanos es despolarizarnos y acceder a la unidad de las cosas, 
incorporar en nuestra realidad el polo que alguna vez desvalorizamos y que 
hoy lo necesitamos para estar más sanos, mejor parados, decididamente 
armonizados en la vida. 


De modo que para evolucionar como personas no podemos quedarnos en 
esta fase desintegrativa, porque caemos en una carencia que la pagaremos de 
algún modo. 


Por ejemplo en el dibujo de la copa de Rubin (ver imagen abajo), se puede 
experimentar claramente el problema de la polaridad que este caso plantea, 
concretamente, caras/copa en figura/fondo. En esta imagen el negro depende 
del blanco. Esta interdependencia de los contrarios nos indica que, en el fondo 
de cada polaridad, existe una unidad que nosotros, los humanos, no podemos 
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aprehender con nuestra conciencia, incapaz de percepción simultánea. Es 
decir, tenemos que dividir toda la unidad en dos polos, a fin de poder 
contemplarlos sucesivamente. Lo polar entonces no es el fenómeno, sino el 
conocimiento que tenemos de él a través de nuestra conciencia. 





Es lo mismo que ocurre al leer un libro. No lo podemos leer “de golpe” 
(simultáneamente), sino que tenemos que ir leyendo los capítulos 
“sucesivamente”. En este sencillo dibujo, se muestra claramente el problema 
de la polaridad y la necesidad de decidir en todo momento. Aquí la polaridad 
se plantea como caras o copas. Ver unas u otras, dependerá de si “decidimos” 
poner en primer término la superficie blanca o la negra. 


¿Qué nos enseña este ejemplo gráfico? Que cuando percibimos una 
realidad, inevitablemente nuestra mente la divide en dos polos porque no tiene 
otra forma de percibirla al principio. Visualizamos de forma encadenada: 
primero uno y luego otro. Nunca podremos en primera instancia visualizar 
todo el conjunto entero viendo claramente los dos polos que la conforman. 
Pero no debemos nunca eludir que cada uno de los dos polos conforma las dos 
caras de una misma moneda. 


Cada realidad de nuestra vida nos coloca ante dos posibilidades de 
acción y nos obliga a decidir. Siempre que elijamos, seamos conscientes o no 
de ello, queda sin consumarse la posibilidad contraria. Elegimos entre estudiar 
o trabajar, tener pareja estable o no tenerla, reclamar aumento de sueldo o 
aceptar lo que me pagan, insultar a alguien o reprimirme y no decir nada, 
hacer lo correcto o hacer lo que siento. Ante cada cosa en nuestra vida la 
elección constantemente se nos impone. Aparte, ser claros en esto: no se 
puede nunca eludir la decisión, porque inclusive «no hacer nada» es ya 
decidir. Si comprendemos esto nadie jamás volvería a victimizarse ante nada, 
porque en todas nuestras realidades está nuestra “mano”: si miramos bien 


22 


Parejas: jlos opuestos se atraen! 


nuestras circunstancias, descubriremos que alguna decisión propia (activa o 
pasiva, o sea por omisión) la creó y la sostiene viva. 


Ahora bien ¿en base a qué decidimos? Decidimos según los patrones 
de valoración aprendidos en la infancia y algunos menos incorporados 
conscientemente de adultos. Formamos una familia porque nos parece la 
mejor opción para ser felices, nos quedamos solteros porque nos parece una 
elección más sana, comemos verduras porque de chicos nos acostumbraron y 
pensamos que es lo mejor para nuestro cuerpo, hacemos una actividad 
artística porque nos parece el mejor cable a tierra, robamos y delinquimos 
porque aprendimos de chicos a verlo en nuestro entorno, fumamos porque es 
un placer compartido por muchos, nos vestimos de tal manera porque nos 
gusta... 


Este sistema de convicciones guía nuestras decisiones. Pero esto que 
parece así de fácil, se complica y mucho porque nuestro sistema de 
valoraciones va a ser cuestionado constantemente por otras personas que 
optan en cada caso por la decisión contraria y lo justifican con otro sistema de 
valores diferente al nuestro: hay gente que decide no tener hijos y no tener 
una familia porque se sufre, se padece la rutina y además porque estamos en 
un mundo muy violento para traer nifios a la vida; hay quienes no comen 
verduras porque les resultan desabridas y prefieren comer lo que les gusta sin 
tener tan en cuenta la salud, viven la vida sin más; hay quienes prefieren en 
lugar de un actividad artística ir de shopping o mirar televisión o chatear 
cuando quieren distraerse, muchos prefieren trabajar y no robar porque es lo 
que aprendieron como correcto para subsistir, muchos no fuman porque 
piensan que es un vício desagradable y mortal. 


Ante esto sentimos muy a menudo que los valores de los demás están 
equivocados, e incluso a veces nos irritamos por eso. Y en este caso uno se 
envuelve en la tarea no sólo a defender sus valores sino a tratar de convencer 
a los demás de lo conveniente de estos valores que predica. Pero, ¿qué es lo 
correcto? ¿Quién está equivocado? ¿Quién podría ser juez de estos criterios de 
vida? 


La verdad es que dentro de la polaridad no existe el bien ni el mal 
absoluto, es decir, ni lo justo ni lo injusto. Cada valoración es correcta, porque 
algún fundamento válido tendrá para que se haya convertido en el punto de 
vista de alguien y, por lo tanto, referida a él, siempre será válida. 
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Atención: cuando alguien quiere determinar qué es bueno y justo, y lo 
que no debe serlo, entrará en el fascismo ideológico, que podrá también recaer 
luego en acciones represivas, graves y violentas (de las que lamentablemente 
sobran ejemplos en la historia social de los hombres). Lo que comúnmente se 
llama “fundamentalismo”, es la intolerancia con aquellos que yo no elijo y mi 
intento de adiestrar e imponer mi punto de vista. Esto vuelve angosta y pobre 
nuestra mirada y comprensión de las cosas, porque repetimos: todo fenómeno 
se compone de dos polos, si yo solo me aferro a uno, me convierto en un 
ignorante. ¿Por qué? porque decido ignorar el otro elemento que en un juego 
rítmico hace funcionar a todo el fenómeno entero. 


Por ejemplo para que haya ricos, tiene que haber pobres; para que 
haya violentos se necesita de gente pacífica, para que haya creyentes se 
necesita que existan ateos, para que haya mentirosos se necesita que existan 
los honestos, para que haya enfermedad es fundamental que exista la salud... 
Más peleo por afirmar un polo, más estimulo al otro. Por ejemplo: más me 
empeño en tener salud, más enfermedades hay, más empeño se pone en pelear 
contra la pobreza, más ricos aparecen, más se dedica alguien a ser correcto y 
previsible, más eventualidades llegan a su camino. 


La solución inteligente y superadora es entonces pararse en el medio y 
ver todo este esquema funcionando. Solo estacionado allí en el equilibrio 
todas las polaridades se verán igual de buenas y verdaderas, ya que son parte 
de la unidad y, por lo tanto, su existencia está justificada, porque sin ellas el 
todo no existiría, nada puede ser sin sus dos polos en constante 
funcionamiento. No es tarea sencilla, por la dificultad antes mencionada: 
primero vemos un polo y solo luego podremos ver el otro, al mismo tiempo 
no vemos ambos, por eso integrarnos supone, ver el otro polo, el otro 
funcionar, la otra cara de nuestras convicciones. Y luego recién podremos 
conquistar ese punto medio y equilibrado que decíamos. 


No obstante, las personas una y otra vez nos empeñamos en aceptar un 
único polo y combatir el otro. Esta es una actitud destructiva, porque quien 
combate cualquiera de los polos de un fenómeno, combate el todo, porque 
cada parte contiene el todo. 


Cuando tratamos de alimentar uno de los polos, el polo opuesto crece 
en la misma proporción, sin que nosotros nos demos cuenta. Precisamente la 
medicina nos da un buen ejemplo de ello: cuanto más se trabaja por la salud, 
más prolifera la enfermedad, más se tecnifica y de todos modos más 
enfermedades incurables abundan. 
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Imaginemos esta simple situación: yo te recibo como visita en mi casa 
y te ofrezco un té, mientras lo preparo, vos sentado en frente de pronto notás 
que a la taza le falta manija. Entonces me decís: “pero me voy a quemar en 
esa taza sin manija... ¿no tenés otra que tenga manija?”. Yo te respondo: 
“claro que tiene manija esta taza, es que desde ahí sentado no la veías, y te 
giro la taza: ahora la manija “aparece” y vos te reís por la torpeza de no 
haberla visto. Claro, la manija siempre estuvo allí, solo que desde tu posición 
no podías captar visualmente a toda la taza, veías solo una porción. Girándola 
o cambiando vos tu posición, vas a conseguir ver todos los elementos. 


Eso mismo nos sucede en la pareja, cuando discutimos sobre alguna 
diferencia solo estamos atacando un aspecto del problema, lo denunciamos 
desde nuestro costado, olvidando que desde mi lugar solo alcanzo a ver una 
parte. El famoso “ponerse en el lugar del otro”, la empatía, se refiere a esto 
precisamente: cambio la posición y contemplo una parte de la realidad que no 
se veía desde donde yo estaba. Ese es el otro polo del que estamos hablando. 


Por eso decimos que a la realidad uno siempre la ve polarizada en primera 
instancia. Las personas emocionalmente inteligentes saben que si se cierran en 
su posición no alcanzan el segundo paso, el de observar el segundo polo para 
poder recién ahí ver todo realmente, con ambos costados (se suele decir 
también “escuchar las dos campanas”). Sin esta mirada integral nunca voy a 
comprender el todo y así las cosas no se resuelven, no mejoran, no progresan. 
Quedamos inmersos en una tarea desgastante de justificarnos desde nuestra 
posición personal y de luchar contra las de los demás, que no son más que su 
otra cara, tan válida como la mía. 


Además ponderar un fenómeno que sí le va a suceder al que cambie la 
posición y capte el elemento nuevo: en ese instante esa persona es alguien 
nuevo, porque cuando uno capta algo novedoso, cuando uno detecta algo que 
antes no alcanzaba a percibir, uno aprende. Eso es aprender: incorporar algo 
que no estaba incorporado. Y a partir de eso uno readapta todo su ser 
alrededor de eso nuevo aprendido. Ahí uno crece, por eso siempre 
mencionamos repetidas veces la noción de evolución espiritual y superación, 
ahora vemos, tan ligada a la ley de polaridad. 
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Nuestra sombra 


Cada persona se sabe definir a sí misma, por ejemplo: “yo soy contador, 
padre de familia y amigo. Soy muy activo, dinámico, sociable, trabajador, 
amante de los deportes, pacifista, bebedor de vinos, asador, etcétera...” 


Detrás de cada una de estas características existe reprimida la contraria: 
porque para ser como es necesitó optar entre dos posibilidades, se integró un 
polo en la identidad y se descartó el otro. Así la identidad “soy padre de 
familia y trabajador” excluye automáticamente «soy soltero y vago”. 


Una identificación se apoya como vimos en alguna valoración: En la vida 
hay que intentar construir una familia, ser activo y trabajador; no es bueno no 
ser trabajador. Por más que esta postura nos parezca razonable, la más 
aceptada o la correcta, no deja de ser subjetiva, o sea personal. 


Pero lo cierto es que objetivamente este punto de vista es sólo una 
posibilidad de plantearse las cosas. El repudio de una postura siempre es la 
confirmación de mi desidentificación de ese pensamiento. 


Por lo tanto, cada identificación descarta un polo. Porque todo lo que cada 
uno de nosotros no queremos ser, porque no nos gusta o no lo queremos 
admitir en nuestra identidad, formará nuestra «sombra». Porque como ya lo 
dijimos, el rechazo a la mitad de las posibilidades sólo las deporta de la 
conciencia. 


Del mismo modo que los niños creen que cerrando los ojos se hacen 
invisibles, las personas imaginan que es posible librarse de la mitad de la 
realidad por el procedimiento de no reconocerse en ella. Y se deja que un polo 
(por ejemplo, la laboriosidad) salga a la luz de la conciencia mientras que el 
contrario (la pereza) tiene que permanecer en la oscuridad donde uno no lo 
vea. El no ver se considera tanto como no tener. 


Entonces ¿a qué denominaremos la sombra? a la suma de todas las facetas 
de la realidad que cada uno no reconoce y no quiere reconocer dentro de sí 
mismo y que rechaza con fuerza. ¿Dónde está la sombra de cada uno? Este 
concepto es similar al de inconsciente del Psicoanálisis: no hay una ubicación 
puntual en nuestra mente, mucho menos neurológicamente. Pero todos 
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tenemos este baúl donde van a parar los residuos de nuestras elecciones (su 
contrario), deseos que no nos permitimos cumplir, recuerdos dolorosos e 
insoportables, necesidades que no nos atrevemos a satisfacer. Este baúl oculto 
que es además inaccesible para nosotros directamente, es lo que denominamos 
“sombra” y que coincide con el concepto central de la teoría de Freud, el 
inconsciente 


La sombra es el mayor enemigo del ser humano: la tiene y no sabe que la 
tiene, ni la conoce. La sombra hace que muchos propósitos personales nos 
reporten, en última instancia, lo contrario de lo que perseguíamos. 


Porque como dijimos, lo reprimido, eso que no nos gusta y con lo que no 
queremos convivir, todo el tiempo puja para salir. Reprimir algo (consciente o 
inconscientemente) es expulsarlo a nuestro subconsciente o sombra, y desde 
ahí actúa como si tuviéramos con nuestra mano un bidón sumergido en el 
agua: todo el tiempo va a estar haciendo fuerza por salirse para arriba, a la 
mínima distracción nuestra, lo consigue, en verdad, siempre lo logra. Tarde o 
temprano nuestra sombra siempre logra vencer a nuestros mecanismos de 
defensa y se muestra. Los psicoanalistas a este proceso de exteriorización lo 
denominan “síntomas”: por ejemplo una pesadilla (algo que surge de nuestra 
mente y nos asusta sin desearlo), un acto fallido (algo que hacemos y juramos 
no haber deseado hacer), un lapsus (algo que dije y juraría no haber querido 
decir). 


Así, vivimos proyectando en cosas y personas (exterior) todas las 
manifestaciones que salen de nuestra sombra. Vivimos expulsando al exterior 
material propio que desconocemos y por tanto no reconocemos. Culpamos a 
otros en una tarea estresante, ya que atacamos en el lugar equivocado, por lo 
tanto nunca conseguimos resultados duraderos y que nos dejen en paz. 


Perseguir a nuestra sombra en los demás es una tarea agotadora, por lo 
frustrante del caso, un paralelo sería el siguiente: no tiene ningún sentido que 
me dedique a romper todos los espejos que me reflejen que yo estoy excedido 
de peso. Va a ser una actitud de resentimiento que lejos de solucionar el 
problema de mi gordura, me sumará uno nuevo: dos problemas al precio de 
uno, mi exceso de peso más los conflictos ocasionados por mi agresividad ante 
los reflejos que vi. 


De eso se trata este mecanismo de defensa que todos poseemos y usamos 
más de lo imaginado, la proyección: cuando yo rechazo en mí un aspecto o un 
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deseo determinado, cada vez que lo encuentre en el mundo exterior va a 
desencadenar dentro de mí una reacción de angustia y/o repudio. De acá el 
refrán “es más fácil ver la paja en el ojo ajeno que la viga en el propio”. Por 
ejemplo, aquella persona que dijimos que se identificó con ser trabajador y 
voluntarioso, tendrá seguro una tendencia a la haraganería y a la comodidad 
que no reconocerá en él y vivirá reprochándoselo a quienes se comporten de 
esa manera: proyectará en los demás lo que en él no ve y no se permite ser. En 
especial proyectará y se irritará cercano a las circunstancias donde él esté 
cometiendo estos actos de vagancia. Es como decir “dime de qué te quejas en 
el resto y te diré qué haces tú mismo”. 


Ahora bien, si la sombra está formada por todos esos principios que no he 
querido asumir ¿cuál va a ser el resultado de esto? que la sombra y el exterior 
¡sean idénticos! Claro, esos principios rechazados que ahora sentimos que nos 
atacan desde el afuera, los combatimos en el exterior con la misma saña con 
que los combatimos dentro de nosotros. Nos comprometemos con una tarea 
imposible: borrar del mundo los aspectos que valoramos negativamente. El 
corrupto no deja de encontrarse con gente honesta, el antisocial no deja de 
conocer a gente muy sociable, el pesimista a gente optimista, el reprimido 
sexual conoce personas lujuriosas, el racional se cruza con gente sensible y 
amorosa...Uno y otro se viven atrayendo porque justamente son opuestos, son 
los dos elementos que deben estar cerca para que la naturaleza regule los 
sistemas. 





Esto de que los opuestos se atraen es una ley visceral con la que cuenta la 
naturaleza para sostener el equilibrio de cada cosa. Todo siempre se dirige al 
equilibrio, y como querramos pensarlo, la naturaleza, el universo, nuestro 
inconsciente, nuestra sombra nos van a empujar una y otra vez con aquellas 
personas y situaciones que nos estimulen en nuestro polo no desarrollado. 
Buscando que nos equilibremos, que nos volvamos más completos, más 
integrales. 


Si somos inteligentes nos daremos cuenta que son oportunidades de 
crecimiento cada vez que estamos frente a lo que nos incomoda, para algo se 
nos presentó eso en nuestra vida, para algo conocimos una persona dada, 
podremos creer en las casualidades, pero casi siempre la casualidad termina 
siendo la explicación del ignorante, aquel que solo ve la superficie concluye 
que es una casualidad, un incidente, una desgracia tal o cual cosa. 
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De modo que lo sepamos o no, nos guste o no, nos terminamos ocupando 
finalmente y con exclusiva intensidad, de la parte de la realidad que 
rechazamos, ahora llevando el campo de batalla al exterior. 


En definitiva lo que no puedo evitar entonces es enfrentarme con todo lo 
que rechacé. Imposible, al rechazar algo, me autocondeno a cruzármelo en el 
exterior. Por ejemplo si soy un hombre recio que se niega al trato amable voy 
a encontrarme con personas amables precisamente, que me reclamen ser 
menos recio y más cálido. Y pelearé con ellos creyendo que son mi tormento 
con sus reclamos, cuando en realidad soy yo el único responsable de que 
afuera me choque todo el tiempo con seres que me recuerden eso que yo 
rechacé en mí y no incorporé. 


Yo solo, “solito” me dirijo siempre a conocer esas personas. Diría más, y 
ahí retornamos la tesis del libro: en el amor nadie me va a seducir tanto como 
aquella persona “opuesta”. La persona con baja autoestima siempre se ve 
deslumbrada y no puede evitar que la seduzca aquella persona que ella ve 
segura de sí misma, con una energía puesta fuertemente en su vida personal. 
Quizás le haya ido mal una y otra vez con este perfil de personas, pero sin 
embargo no va a dejar de gustarle, porque son los seres que ella necesita como 
“maestros”. A esta persona con baja autoestima la cercanía con quienes tienen 
mejor autoestima le sirve de ejemplo y estímulo, siempre y cuando se dé 
cuenta, claro, ya lo dijimos. Es una oportunidad de aprendizaje no una certeza 
de aprendizaje, si la persona sabe subtitular esa chance, se ocupará de aprender 
y crecer, y el que no, solo recorre las experiencias desconociendo el sentido 
profundo de las mismas. 


Oportunidades frente a nosotros siempre se nos presentan, que las 
aprovechemos dependerá de nuestra ignorancia o sabiduría. 


Esto entraña una irónica ley de la que nadie puede escaparse: lo que más 
nos termina ocupando siempre a las personas es aquello que más solemos 
rechazar. Y por esta ley terminamos siempre muy cerca de los aspectos 
rechazados, viviendo y reviviéndolos una y otra vez. 


El desprecio de algo es la forma más segura de que lleguemos a vivirlo. Y 
padecerlo si nos porfiamos. Según esta ley, los moralistas luchan contra la 
tentación de corrupción; los sensibles necesitan volverse más fríos, los 
racionales luchan con sus posibilidades de ser sensibles y menos medidos... 





Las áreas más importantes de la vida de una persona terminan siendo 
aquellas que más combate y repudia. Porque son sus asignaturas pendientes, 
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las que necesita añadir en su conciencia. Es decir lo que más a uno lo 
“condena” y lo persigue en su vida son aquellas cosas que uno más ha 
rechazado y no ha desarrollado para sí. 


¿Por qué es nuestro entorno, el que nos funciona de espejo, que nos refleja 
a nosotros mismos? Así como a nuestro propio cuerpo no podemos verlo 
completamente con nuestros propios ojos, puesto que hay zonas que no 
alcanzamos a ver (los ojos, la cara, la espalda, etcétera.) y para poder hacerlo 
necesitamos del reflejo de un espejo, también para ver nuestra personalidad 
completa padecemos de una limitación natural: nadie puede verse 
completamente a sí mismo por su propia reflexión y mirada. Sólo podemos 
reconocer la parte que nos es invisible (la sombra) a través de su proyección, o 
sea a través del reflejo que rebota en las personas de nuestro medio. 


Ahora bien ¿sirve para algo ese reflejo? Como lo dijimos, sirve a aquel que 
sabe descifrar y se reconoce en el espejo. Y hay dos tipos de personas que se 
van a reconocer a sí mismos en los reflejos de la gente que la rodea: aquellos 
que se exploran, gustan por el autoconocimiento y la superación personal. Y 
aquellos que no buscan pero que tienen la suficiente apertura e inteligencia 
emocional como para detenerse a reflexionar cuando de pronto los sorprende 
el reflejo, no lo esquivan, no son entusiastas del autoconocimiento pero 
tampoco son necios y cerrados. Algo les “hace ruido” dentro de sí y tienen la 
valentía de preguntarse en su adentro por qué será que eso les pasa. 


Todo enfoque terapéutico o espiritual de autosuperación se dirige a 
ampliar nuestro autoconocimiento y parte de la premisa recién mencionada: 
naturalmente, nadie se conoce a sí mismo de forma íntegra. Todos de entrada 
solemos confundirnos en no reconocer que todo lo que vemos y lo que 
sentimos siempre somos nosotros mismos. “Cuando vemos, nos vemos” dice 
una frase experta. Caemos muy fácilmente en el espejismo (o sea en el 
engaño) y todas las creaciones de la imaginación como el espejismo o un 
sueño por ejemplo, resultan increíblemente reales... aunque no lo son de 
verdad. 


¿Por qué nos molesta y nos angustia tanto nuestra sombra? Porque está 
poblada de lo que nosotros menos queremos asumir, de aquellas cosas de las 
que estamos firmemente convencidos que en lo posible no deberían existir. 


La sombra hace simulador al ser humano. La persona siempre cree ser 
sólo aquello con lo que se identifica o ser sólo tal como ella se ve. 
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Esa autovaloración es lo que se denomina EGO (nuestra identidad más 
superficial a nuestros ojos). Se trataría de una simulación ante todo de uno con 
uno mismo. Es lo que creemos que somos en función de agradar al resto y 
sentirnos valorados. 


¿Por qué se denomina sombra a este concepto? Porque la sombra es la 
zona que no está iluminada por la luz de nuestro conocimiento y, por lo tanto, 
permanece oscura. Pero atención, los aspectos oscuros sólo parecen malos y 
amenazadores mientras permanecen en la oscuridad. Apenas llega la luz, llega 
la conciencia e incorpora esos contenidos. Y automáticamente se termina el 
pánico, el fantasma se desvanece. Solo le temíamos porque estaba a oscuras. 
Por eso a esto lo denominamos nuestra sombra. Es un monstruo que ni bien 
tenemos el coraje de conocer, nos hacemos amigos y nos deja de parecer 
terrible. 


Las personas, muy especialmente en las parejas, tenemos como vicio 
querer cambiar a los demás, sin comprender que está todo bien como está, que 
nadie debe ser diferente a como es para adaptarse a mí. Cuando buscamos ese 
cambio en el otro es solo para espantar a nuestra propia sombra que en el otro 
se me refleja. La gran pauta sería esta: mientras me molesta algo, mientras 
considere que algo necesita ser cambiado, es porque aun no alcancé el 
conocimiento de mí mismo. 


Si algo me molesta, es mi sombra proyectada, nada más. No hay que ser 
un sabio para echar un vistazo en nuestra vida y comprobar que esta regla es 
cierta. Pongámoslo en práctica ahora mismo, en un minuto: miremos hoy qué 
cosas nos molestan del otro, que cosas nos están irritando mucho, anotémoslo 
y hagamos el ejercicio de intentar detectar eso mismo en nosotros mismos. 
Vamos a llevarnos una ingrata sorpresa: condenamos afuera aquello de lo que 
no nos hacemos cargo que nosotros también hacemos y somos. 


El ser humano sigue, pues, engañado por un espejismo: cree en la 
imperfección del mundo y no se da cuenta de que sólo su mirada es imperfecta 
y le impide ver la totalidad. Los opuestos no se unifican por sí solos; para 
poder dominarlos, tenemos que asumirlos activamente. Una vez nos hayamos 
impuesto de ambos polos, podremos encontrar el punto intermedio y desde 
aquí empezar la labor de unificación de los opuestos. 
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El instrumento de unificación de opuestos se llama amor: el principio del 
amor es abrirse y recibir algo que hasta entonces estaba fuera. El amor busca 
la unidad, quiere unir, no separar, porque el amor es una afirmación sin 
limitaciones ni condiciones. Si el amor selecciona no es verdadero amor, 
porque el amor no separa. 
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6”... JURA AMAR EN LAS BUENAS Y EN LAS 
MALAS”? 


Hay una frase archiescuchada por todos, que creo que es 
insospechadamente profunda. Me refiero a la afirmación del sacramento 
católico del casamiento: “juro amar en las buenas y en las malas”, porque en 
las buenas “estamos todos”, es fácil, lindo y placentero. En las buenas está 
cualquiera al pie del cañón. 


Ahora en las diferencias y los conflictos que se ocasionan, ¿estamos 
tan dispuestos? Es muy fácil querer cuando el otro me admira, ahora ¿lo sabré 
querer si el otro me critica o me pide que cambie en algo? Y si no sé hacerlo, 
no es que no puedo, es que no sé (por eso es que no puedo). Deberé aprender 
a hacerlo entonces, porque eso que me critica seguramente en mi interior yo 
también siempre me lo critiqué (desde siempre), seguramente debe ser una 
deficiencia real, y no subjetiva del otro. Y como todo aprendizaje deberé tener 
paciencia, pondré empeño y con el tiempo, veré los resultados. 


Hay muchos ejemplos en relaciones de pareja donde se tira todo por la 
borda por no enfrentar diferencias fuertes, de gran choque. Se puede llegar a 
la indiferencia hacia el otro, se puede caer en la resignación y ahí cada uno 
empieza a “llenarse” de más trabajo, electrodomésticos, kilos, deudas, vicios, 
mal humor, fatiga crónica, rutinas, fantasías de infidelidad... cuando no 
amantes. 


Son todos estos los lugares comunes en los que se suele comprobar 
que un conflicto de pareja está mal resuelto, puesto que se desplaza afuera el 
interés, en lugar de ponerlo adentro que es donde se necesita precisamente la 
energía, el empeño. Se buscan placeres exteriores, rápidos, al alcance de la 
mano, para sustituir aquellas satisfacciones interiores que ya no sé cumplir al 
lado de mi pareja. Son escapes precarios, que nos llevan a necesitar más y 
más, por eso no hay sueldo que alcance, ni comida que llene, ni amante que 
colme... 





Y cualquiera de estas medidas precarias que, conscientemente o no, 
toman los miembros de una pareja (siempre es una decisión propia ser infiel, 
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enviciarse, estresarse laboralmente...), es ante todo una falta de lealtad que 
esa persona está teniendo consigo misma. Esa persona está siendo infiel 
consigo misma, porque “en las buenas” decidió y prometió empefio y ganas, 
pero en “las malas” pierde su honestidad con sí. Se es desleal a sí misma 
porque abandona la satisfacción de esas necesidades que tiene con su pareja, 
pero que por sentirse vulnerable o enojado las perdió de vista. Esa infidelidad 
pienso que es más profunda y grave que la infidelidad carnal (la concreción 
del acto sexual con alguien), que muchas veces es fruto de una circunstancia 
pequeña y que se motoriza por pasiones bajas y no por sentimientos nobles. 
La más profunda infidelidad es cuando yo realmente no deseo compartir con 
mi pareja y prefiero charlar con cualquiera antes que con ella /él, prefiero oír 
los asuntos personales de un amigo/a o compañero de trabajo con quien sí me 
siento comprendido y no dejo de pensar en esos momentos o bien prefiero la 
televisión, la computadora, el trabajo o cualquier otro placer a mano. Esa es 
incluso más agregaría, el inicio de una posible posterior infidelidad carnal. O 
sea, hay que escandalizarse menos por la infidelidad carnal porque a veces o 
es un simple desliz fruto de una falla en el control de las tentaciones siempre 
humanas o bien es solo el último eslabón de una infidelidad anterior y 
profunda enraizada en el interior de la pareja, donde se estaba expresando una 
deslealtad al objetivo de cuidarse, acompañarse, y quererse bien. 


Respecto de la fidelidad, un tema siempre presente y polémico en una 
relación, aclarar que no es un hecho natural para el ser humano ser fiel, 
depende en realidad de nuestra decisión de serlo. Y como con toda decisión, 
seremos nosotros los responsables de su sostenimiento. Tendremos siempre 
“tentaciones”, esas sí son inherentes a nuestra naturaleza, porque somos seres 
deseantes desde que nacemos. Pero como dijimos al principio uno si bien no 
es dueño de lo que siente sí es responsable por lo que elige hacer con eso que 
siente. 


Este criterio vale para cualquier otra tentación u obligación que yo esté 
poniendo adelante y me sirva de escape a mi conflicto de pareja. Uno no 
puede elegir qué cosa a uno lo tienta o qué obligaciones o presiones recibe 
(por ejemplo del trabajo). Son cosas que nos suceden. Pero uno siempre es 
dueño de elegir qué nos conviene. Aunque nos sea cómodo justificarnos, 
siempre uno puede elegir. Más diría, siempre uno está eligiendo, lo advierta o 
lo ignore. Lo mejor entonces, ya que siempre voy a estar eligiendo, es que 
pueda hacerlo a conciencia, adrede, sabiendo que ante tal presión (tentación u 
obligación) soy yo quien decide qué hacer. 
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La fantasía de otro/a mejor: más parecido/a a mí 


Es una reacción frecuente en parejas que están sufriendo afuera los 
embates de su propia sombra, es decir, en parejas que se enfrentan ferozmente 
por las “diferencias del otro”, que uno de los dos, o ambos comiencen a 
fantasear con que la solución está en encontrar (si no lo ha encontrado ya) a 
alguien más parecido a sí mismos, con iguales gustos, formas de actuar, de 
pensar... 


Ahora bien ;qué suele suceder si esa persona nueva aparece y la 
relación crujiente comienza? Lo que ya adelantamos anteriormente. No habrá 
demasiada pasión, habrá una relación de compañerismo muy buena, pero 
serán como amigos que tienen relaciones sexuales. Se entenderán a la 
perfección, pero difícilmente se sientan apasionados. Serán muy cómplices 
entre ellos, pero en su interior uno o los dos, quizás vivan pensando en su ex o 
en una nueva persona opuesta, o sea parecida al ex, parecida a la relación de 
la que se escaparon aturdidos por las diferencias estructurales. 


O sea que estas nuevas personas parecidas a uno terminan siendo un 
recreo para nuestro ego, que en ese lapso no se ve afectado por las críticas que 
acostumbra a recibir de personas opuestas a su estilo. 


De modo que si lo analizamos, llegamos a comprender que aquello de 
que los opuestos se atraen es una condición de la naturaleza para que las 
personas nos equilibremos y evolucionemos. Es una tendencia natural (o sea 
surge desde adentro de todos) que nos conduce a una oportunidad de 
crecimiento personal, porque en definitiva la mayor parte del tiempo en 
nuestra vida lidiamos, en el amor, con gente opuesta. O sea que es una 
tentación el opuesto, algunos dicen “un mal necesario” refiriéndose a su mujer 
O esposo. 


Es más a aquellos que se animan con esa frase del “amor de mi vida” 
si piensan un instante seguro van a darse cuenta de que esa persona que es o 
fue “el amor de su vida”, que ese hombre o mujer que los marcó, se trataba 
alguien que los apasionó porque era como él/ella no podía ser. El amor es 
encontrar en alguien lo que yo no soy. La Ley de la Polaridad es el 
mecanismo por medio del cual el universo mantiene su estado de equilibrio. 
De acá que vivamos persiguiendo a nuestro opuesto, nos tienta siempre, es ver 
al que tiene lo que yo no tengo y por eso no puedo evitar admirarlo. 





La emoción que más representa este momento de hallar mi sombra es 
la envidia, la sentimos cuando vemos en alguien lo que aún no conseguimos y 
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deseamos mucho para nosotros. Algunos creen que existe la envidia buena y 
la envidia mala. Más exactamente, en realidad diremos que existe la envidia, y 
lo malo y bueno es el manejo que de ella hacemos, es decir, qué hacemos 
cuando la envidia se nos presenta. Las emociones no son malas, al contrario, 
son indicadores refinadísimos de lo que pasa allí adentro donde no vemos: 
nuestro mundo interior tiene señales que nos avisan (mediante un impacto 
sensorial que se siente claro dentro de uno) qué nos sucede internamente, por 
lo tanto nos acercan un dato valiosísimo para enterarnos qué nos pasa o qué 
necesitamos. Más allá del juicio moral de eso que hagamos con una emoción, 
y sobre todo con la envidia que es la de peor “mala prensa” socialmente 
hablando, me interesa ponderar que lo bueno o malo de lo que haga con la 
envidia, lo define si es bueno o malo para mí, para mi evolución, no a los ojos 
del resto (problema del que juzga en ese caso, de su sombra...). Si yo envidio 
y aprovecho esa emoción para empaparme de mi deseo insatisfecho y me 
pongo manos a la obra en busca de cumplir mi meta, eso va a ser excelente 
para mi vida. Si en cambio me dedico a destruir eso que envidio, a ensuciarlo, 
a denigrarlo, no haré más que negar mi deseo no satisfecho y me pierdo la 
ocasión de imitar en algo ese logro y aprender de esa persona que logró lo que 
yo deseo también. Ahí estaría chocando yo y mi sombra, nadie más, no hay 
terceros aquí. De modo que la envidia bien manejada se da cuando me lleva a 
reconocer que también yo deseo eso que veo cumplido en otro y que por él me 
decido a motivarme en eso que veo y ponerme a trabajar en el cumplimiento 
de mi meta. 


Volviendo a la ley de la polaridad podemos comprenderla 
simplemente observando el funcionamiento de todo lo que nos rodea. A nivel 
inconsciente nuestro cuerpo sabe (a través de reacciones automatizadas) usar 
la polaridad para obtener mejores resultados. Si vas a correr hacia adelante, tu 
cuerpo se echa primero hacia atrás. Si intentás saltar hacia arriba, tu cuerpo 
toma el impulso yendo primero hacia abajo. Si llorando llegás hasta el final de 
tus lágrimas entonces reirás. 


Por eso a la “Ley de la Polaridad” se la llama también la “Ley del 
Péndulo”. Oscilamos de un extremo al otro todo el tiempo. Cuando nos 
polarizamos totalmente en un solo lado, la vida nos lanza automáticamente 
hacia el extremo opuesto. Esto ocurre porque nuestra tarea es aprender por 
contrastes. Por ejemplo: sabremos qué es la luz únicamente si antes hemos 
visto oscuridad. La tristeza hace que valoremos la alegría. Comprenderemos 
lo que es bondad si existe la idea de lo que es maldad. La enfermedad nos 
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brinda la percepción nítida de lo que significa la salud, por eso nadie valora 
tanto la salud como el que se encuentra enfermo. 

Estando en un extremo tomamos conciencia del valor del otro. Pero no 
siempre es fácil llegar a esta conciencia. 

Por eso todas las situaciones que vive un ser humano son igualmente 
valiosas. Que sean agradables o desagradables no interesa tanto, solo cuenta el 
bagaje de sabiduría que cada experiencia nos aporta, que cada polo aporta. De 
la cuna a la tumba todo es escuela se dice, por lo tanto todo lo que nos pasa, 
bueno o malo, son lecciones. Y las lecciones que nos encaprichamos en no 
comprender y su enseñanza en no incorporar, el universo nos las impondrá en 
nuestro camino una y otra vez, hasta que las aprendamos. Y ¿de qué se tratan 
esas experiencias? De un empujón hacia la concreción de algún equilibrio que 
aún no logramos. Y si no lo conquistamos es porque no está bien llevada la 
ley de polaridad en alguna área de nuestra vida, es decir, si hay desequilibrio 
es que tiene que haber polarización. Ahí se desatan las posibilidades de 
conflicto para toda persona. 

Aceptado esto, nos haremos amigos del famoso “punto medio”, 
porque aplicaremos a cada aspecto de la vida la proporción del buen cocinero: 
agregar una pizca de azúcar a los platos de sal y una pizca de sal a los platos 
de dulce. Reconoceremos entonces que siempre hay algo de fealdad en la 
belleza y algo de belleza en la fealdad, algo de verdad en la mentira y algo de 
mentira en la verdad. Así tendremos flexibilidad para aceptar el punto de vista 
antagónico de los demás. 

Con esta visión de la ley de polaridad, o sea la ley de 
complementariedad que a todos nos atraviesa en todos los planos, no pretendo 
dejar la idea de que toda pareja es posible o que toda pareja es salvable, de 
que el amor siempre funciona si aprendemos a complementarnos, de que uno 
puede amar (eróticamente) a cualquier persona que se lo proponga. De ningún 
modo, puesto que el amor entiendo que es la alineación que se da entre dos 
seres de forma inconsciente primero. Es decir para que dos personas se gusten 
y se “flechen” hay una energía inexplicable que los une y que cuando 
desaparece estamos en presencia del desamor. Para ser más claro, cuando 
siento que al otro no lo quiero más, que dejé de admirarlo, de desearlo en lo 
sexual, que no me interesa renunciar a mis cosas por amor a él, cuando perdí 
la paciencia, la alegría de verlo... eso es signo del desamor, y ante eso no hay 
complementariedad que salve a esa relación. Ni siquiera es aconsejable 
insistir en ese punto en continuar con la pareja, “cuando uno no quiere, dos no 
pueden” dice un dicho... Y cuando esa instancia se nos presenta, siempre (sí, 
siempre) es para nuestro crecimiento, aunque el dolor, la sorpresa y la porfía 
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nos invadan y nublen la mente, con el tiempo lo comprenderemos. Fue para 
nuestro crecimiento, solo que la vida se vive en fragmentos, cada experiencia, 
por fuerte que sea, no es más que un fragmento, y hasta que uno no termina de 
leer el “capítulo” entero, no lo comprende realmente. La vida no nos da más 
que esto, retazos, que con el tiempo uno hila y recién a la distancia asimila 
con más objetividad. Hasta que no haya un “punto y aparte”, así encimados a 
la experiencia no podemos interpretarla sabiamente, solo la captamos 
superficialmente y contaminados por las emociones más primarias (miedo, 
enojo, celos...). Entonces, si el desamor nos llega, ese desamor inexplicable, 
que parece que no tiene palabras, porque es energético, ese que desune, y solo 
siembra rechazo, estamos ante esas experiencias de las que hablamos que uno 
solo comprenderá y asumirá con el tiempo. 


Este libro tiene la intención de colaborar con aquellos que estén dentro 
o vayan a estar dentro de una relación en la que quieran permanecer porque 
aman a la otra persona, que puedan considerar que a veces se pueden 
desanimar no por desamor, sino por no comprender y “trabajar” 
correctamente las diferencias que complementan. Para decirlo sencillamente, 
en el amor hay un “cincuenta y cincuenta” en dos aspectos: 


1º mitad una persona, mitad otra son las que arman ese vínculo, nunca 
alguien es más responsable ni tiene la culpa que el otro en algo. El famoso 
“uno hace, el otro deja”, estímulo / repuesta, no hay conductas aisladas en una 
pareja, para todo lo que suceda en ella se necesita de la contribución activa de 
las dos personas, cada uno aporta su “cincuenta por ciento” en lo bueno y 
malo que pasa. 


2” en otro punto es cincuenta y cincuenta también, el primer 
porcentaje lo representa la parte de la relación que escapa a nuestras 
posibilidades de “dominio”, me refiero a si al otro lo quiero o no lo quiero, me 
gusta o no me gusta, lo admiro o no lo admiro, lo deseo o no lo deseo. Eso no 
se elige ni se controla, sucede o no sucede, es un asunto metafísico, o sea 
irracional y energético. 


Y el otro cincuenta restante sería el campo de lo modificable, de lo que 
puede volverse consciente, el de aprender a conocernos, respetarnos y 
enriquecernos con nuestras sabias diferencias. 


Una historia que nos sirve para pensar en lo hablado de que cada cosa 
que nos pasa, cada persona que aparece en nuestra vida tiene una finalidad... 
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¿Existe la casualidad? 


Escuchamos todo el tiempo hablar de las casualidades, pero... ¿existe la 
casualidad? 

Realmente no, nada sucede porque sí... la verdad es que la casualidad 
no existe. Todo es "causal", nada es "casual”. 

Todo lo que llega a nuestras vidas, cada situación por la que 
pasamos, es por algún motivo. En la India enseñan las "cuatro leyes de la 
espiritualidad” que hablan justamente sobre esto. 

La primera dice: "La persona que llega es la persona correcta", es 
decir que nadie llega a nuestras vidas por casualidad, todas las personas que 
nos rodean, que interactúan con nosotros, están allí por algo, para hacernos 
aprender y avanzar en cada situación. 

La segunda ley dice: "Lo que sucede es la única cosa que podía haber 
sucedido". Nada, pero nada, absolutamente nada de lo que nos sucede en 
nuestras vidas podría haber sido de otra manera. Ni siquiera el detalle más 
insignificante, ni siquiera lo más trágico. No existe el: "si hubiera hecho tal 
cosa... hubiera sucedido tal otra...”. No. Lo que pasó fue lo único que pudo 
haber pasado, y tuvo que haber sido así para que aprendamos esa lección y 
sigamos adelante. Todas y cada una de las situaciones que nos suceden en 
nuestras vidas son perfectas, aunque nuestra mente y nuestro ego se resistan 
y no quieran aceptarlo. 

La tercera dice: "En cualquier momento que comience es el momento 
correcto". Todo comienza en el momento indicado, ni antes, ni después. 
Cuando estamos preparados para que algo nuevo empiece en nuestras vidas, 
es allí cuando comenzará. 

Y la cuarta y última: "Cuando algo termina, termina”. Simplemente 
así. Si algo terminó en nuestras vidas, es para nuestra evolución, por lo tanto 
es mejor dejarlo, seguir adelante y avanzar ya enriquecidos con esa 
experiencia. 


Existe otro texto bellísimo e intenso como éste, es un manifiesto, 
denominado la “oración guestaltica”. Guestalt es una de las escuelas de 
psicología más profundas y serias en teoría y práctica. Este enunciado, 
elemental por su sencillez y hondura, encierra y resume con extrema fidelidad 
la esencia de las relaciones humanas, con sus naturales y sanos encuentros y 
desencuentros, ambas instancias útiles para nuestra evolución. Básico 
entonces conocerla: 
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Oración de la Gestalt - de Fritz Perls 


Yo soy Yo. Tú eres Tú. 

Yo no estoy en este mundo para cumplir tus expectativas. 

Tú no estás en este mundo para cumplir las mías. 

Si en algún momento o en algún punto nos encontramos, será maravilloso. 
Si no, no puede remediarse. Falto de amor a mí mismo, 

cuando en el intento de complacerte me traiciono. 

Falto de amor a ti, cuando intento que seas como yo quiero, 

en vez de aceptarte como realmente eres. Tú eres Tú y Yo soy Yo. 
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¿LA PAREJA SE SOSTIENE POR QUÍMICA 
O POR TRABAJO? 


Muchos románticos del amor suponen que éste solo se trata de 
química, “se siente... te pasa o no te pasa” dicen. Lo cual es parcialmente 
cierto, ya que si no sentimos no amamos, pero no siempre porque no sintamos 
es que no nos pasa nada. 


Cuando hablábamos de que podíamos dividir a las personas en dos 
grupos, las que dan de más y las que dan de menos, aclarábamos que los del 
segundo grupo suelen tener la dificultad de “desconectarse” de lo que sienten, 
de sus emociones, por eso las creen inexistentes, si no las ven es como si no 
existiesen entonces. 


Estas personas en un momento dado de las relaciones, tienen una 
tendencia a alejarse de a poco de lo que sienten por el otro, y es así como 
empiezan a dudar si el otro les sigue gustando, lo siguen queriendo. Sus frases 
son: “ya no siento lo mismo”, “algo cambió en mí”, “no sos la misma”, “no es 
como al principio”. Basándose en esta apatía en la que van cayendo es que 
suelen ser los que deciden abrirse de una relación y abandonarla por “falta de 
amor”. En realidad la abandonan por falta de contacto con lo que sienten por 
el otro, o sea por falta de conexión emocional con ellos mismos, por 
consecuencia también con el otro: son fríos con el otro porque primero lo son 
con ellos mismos, sin darse cuenta se ponen una armadura de la que no 
pueden escapar luego, como el personaje del famoso cuento de Robert Fisher 
“El caballero de la armadura oxidada”. Se inmunizan de sus propios 
sentimientos, los aíslan y quedan desalmados dentro de la relación. 





Insisto en este punto, es un problema de “conexión” profunda con uno 
mismo, y no como lo sospecha la persona, un problema de sentimientos y 


Edi 


satisfacción con el otro. Efectivamente “algo cambió” pero “en mí” habría 
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que aclarar: dejé de estar cerca de mis registros emocionales y de mis 
impresiones sensoriales. No todo depende de pensarlo, hay que sentir, porque 
si no siento, no tengo nada para dar, y me desprendo por eso, porque no tengo 
con qué responderle al otro, no tengo más “suministros” para el amor. Me 
siento vacío ante el otro, porque dentro de mí me habita el vacío: sin darme 
cuenta me vacié de mis emociones, las desintegré, ya no vivo asociado a ellas. 


Y mucho más hoy se da este fenómeno de disolución de una pareja 
“debido a que a mí me parece que ya no es lo mismo, que ya no gozo como 
antes...”, porque nos toca vivir en una época donde, para bien o para mal (es 
un asunto muy opinable), estamos en la era del amor, donde todos los 
vínculos y matrimonios se dirimen de acuerdo a él. Primera vez en la historia 
humana que el amor juega este papel central, antes solo eran de las novelas las 
historias románticas, casi siempre terminando en tragedias, como “Romeo y 
Julieta”. Antes las relaciones se definían por aspectos exteriores casi 
“estatutarios”: la sociedad toda imponía que las uniones matrimoniales 
cumplan con criterios como la procreación, la productividad económica, las 
herencias, nada más. Hoy, en cambio, transitamos la era del individualismo 
(cada uno vive como se le antoja, cada uno fija sus “políticas” para vivir) y en 
la era del hedonismo (hay que vivir intensamente, el placer es el sumun de la 
vida, el gozar es la prioridad de este tiempo). Por algo serán estas 
características de la época, supongo que para evolucionar, ojala que sí. 


De modo que hoy cada pareja se une o se desune por un solo criterio, 
por un único e indiscutible motivo: el amor. Esta es la actual religión, hoy no 
hay dios más supremo que el amor, todo lo define el amor, todo lo explica el 
amor. Esto parece superador, suena sabio, pero también a veces hay un abuso, 
una confianza ciega en este criterio que lleva a simplificar todo como por 
ejemplo en el caso mencionado. “Si no siento, corto, me separo”, cuando 
quizás tengamos antes que echar un vistazo a mis características de 
personalidad o del vínculo en cuestión. 


En el caso del primer grupo (me refiero a los dos grupos planteados 
desde el principio), los que dan de más, suelen pecar por lo contrario, suelen 
ser esos románticos del amor que mencionábamos, que creen que porque hay 
sensaciones y sentimientos todo se puede, el amor es así como una llama que 
tiene el poder de empujar siempre hacia delante lo que sea. Sus frases son: “si 
hay amor todo se puede”, “nos queremos, vamos a poder entonces”, “juntos 
pase lo que pase”. Lo que a estos representantes les pasa es que no 
comprenden que no todo depende de la química y las sensaciones, hay que 
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trabajar un vínculo, revisar las diferencias, las zonas de conflictos, aprovechar 
las zonas de encuentro... 


Entonces nos preguntamos, ¿cuánto hay de química y sensación en 
una pareja? ¿Y cuánto de trabajo y esfuerzos? Repitamos la diferenciación 
vista. La química, lo que nos “engancha” del otro no es algo que elegimos, es 
un fenómeno que se da de forma inconsciente y anterior inclusive a que lo 
advirtamos nosotros, ¡porque cuando nos damos cuenta de que alguien nos 
gusta, ya nos gustaba desde antes de darnos cuenta!, de hace un rato o meses o 
años antes y lo desconocíamos. La química es algo que uno no busca, 
intervienen factores genéticos, aprendidos, patrones eróticos (Edipos 
infantiles)... Y nos puede pasar todo el tiempo con distintas personas además, 
podemos estar bien con nuestra pareja y establecer química con otra, dado que 
nuestra naturaleza sexual no es monogámica, nuestra naturaleza psicológica 
tiene más que ver con la falta, con los límites, con la insatisfacción 
permanente que con la realización total, la plenitud. Acá radica el éxito del 
capitalismo: a través de un bombardeo diario de ofertas de todo tipo nos hace 
creer que somos ilimitados, y que el placer es igual a felicidad. Nada más 
erróneo, somos seres limitados, que no podemos todo y el placer es solo una 
sensación que tiene un principio y un fin, relativamente corto y más asociado 
a algo exterior. La felicidad en cambio, es un estado emocional profundo y 
más o menos estable de conformidad y regocijo con lo que nos va sucediendo 
interior y humanamente. 


O sea, no hay una persona que nos colme, que reúna todos los 
atributos, el mito de la media naranja es solo eso, un mito, un símbolo de 
nuestro ideal. Todos podemos constantemente vernos atraídos 
“químicamente” por más de una persona. Luego cada uno elige qué hacer, 
algunos eligen la monogamia y la fidelidad, lo que implica renunciar a 
desarrollar eso que se forma sin querer con una persona inesperada. Otros 
eligen lo contrario y se embarcan en frecuentes “aventuras” o romances, 
respetando solo lo que sienten en el momento. Ambos respetan sus 
convicciones, las personas del primer grupo, conservadoras, no amantes de los 
cambios, creen en que es mejor respetar los pactos y la forma. Las del 
segundo, modernas, cambiantes y adrenalínicas, prefieren pensar que es mejor 
“vivir la vida”, no perderse las grandes sensaciones que se le presentan como 
oportunidades, no se atan a las formas ni al “qué dirán”. 


Todas las parejas arrancan con esa química inicial que los unió, que 
los interesó a ambos, que los sedujo sin querer. De acá que se dice que el 
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amor llega sin avisar, que nos toca la puerta, nos sorprende... Lo cual en rigor 
no es así, lo que llega sin avisar es esa química, el amor es la parte consciente 
de todo el proceso de enlace, y viene luego, nunca primero. Nada más 
consciente que el amor, nada más inconsciente que la química y las 
sensaciones del principio. 


Y de lo que depende un vínculo es precisamente de la capacidad de 
amar y no de la química, que es algo fácil de lograr, a menos que se 
pertenezca a los del segundo grupo o hablemos de alguien muy lastimado 
emocionalmente (trauma) que se cierre a sentir y hacer contacto con los 
demás. 


De modo que respecto a la química o “piel” inicial, no cuenta hacernos 
problema, ocurre sin nada que podamos hacer ante ello (ni provocarla ni 
evitarla) y representa el cincuenta por ciento de una relación. La intensidad de 
esa química a su vez tiene zonas predilectas. En algunas parejas se desarrolla 
en lo sexual, en otras en el compañerismo, en otras en la comunicación, en 
otras en las metas comunes... 


Ahora bien con esto no basta, porque nos sucede, por lo tanto no hay 
mérito en eso. La pareja arranca de verdad recién cuando empieza a intervenir 
“la mano del hombre” es decir, cuando las dos personas comienzan a construir 
un espacio de relación donde compartir y conocerse cada vez más, y todo 
desde la voluntad consciente. Recién allí comienza la posibilidad de empezar 
a amar realmente al otro, y esto coincide con la etapa “B” del amor, después 
del metejón inicial, después del enamoramiento, que es todo impulso 
(arrastrado por esa química de la que hablábamos). 


Ese estado consciente y deliberado es el amor verdadero, y representa 
decididamente el cincuenta por ciento del contenido de una relación. La 
química inicial demarca las zonas de fácil contacto entre dos personas, en 
cambio en el amor hay que hacer honor a nuestra capacidad de lidiar con las 
zonas de más difícil contacto: las propensas al conflicto, que a veces son las 
complementariedades de las que tanto hablamos aquí en el libro, esas virtudes 
del otro que en mí son debilidades. Y que otras veces, esas zonas de “luces 
rojas de alerta” son las eventualidades de una relación, contratiempos que 
jaquean un vínculo y para los que la química inicial ayuda poco, porque hay 
que poner en juego recursos más conscientes, adultos y premeditados, como la 
comunicación, el acuerdo, el consenso, la revisión de las soluciones 
propuestas... 
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Que el adulto salve al niño que acaparó la escena 


Muchas veces solemos acusar a alguien de inmaduro, cuando no 
somos nosotros mismos los acusados de lo mismo por alguien. Ahora ¿por 
qué se nos ocurre la idea de inmadurez cuando vemos en el otro algún error, 
defecto o conducta repetitiva? Porque sus conductas se parecen a las propias 
de un niño, las vemos y nos recuerdan rápidamente a situaciones infantiles. 


Y por cierto es muy importante que nuestras conductas infantiles sean 
contenidas por nuestro “sector adulto” de la personalidad. A ese adulto, más o 
menos desarrollado en cada quien, pero que todos tenemos. 


Todas las personas festejamos un día al año nuestro aniversario de 
nacimiento, o sea nuestro cumpleaños. Ahora bien, imaginemos que ese día 
ocurriera una verdadera metamorfosis, y entonces en ese mismo día se 
produce nuestro crecimiento completo y por ejemplo de tener seis años 
pasaríamos a tener siete y ese crecimiento lo pudiéramos comprobar 
instantáneamente frente al espejo. ¿Qué pasaría si el mismo día de nuestro 
cumpleaños corremos a vernos al espejo a intentar detectar los cambios 
sufridos ese día de pasaje? Seguramente nos decepcionaríamos al no registrar 
cambio alguno, porque el cambio en nosotros es paulatino, es lento. Pero ese 
cambio tiene una característica más, una muy interesante para pensar: es 
integrativo, es decir el secreto está en que cuando pasamos a tener siete años 
no dejamos de tener seis y así sucesivamente. Tener veinte años implica 
seguir teniendo uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho... Y cuando 
cumplimos cincuenta seguiremos teniendo doce, veinte, treinta, treinta y 
cinco, cuarenta... 


Todos conservamos rasgos y actitudes de aquellos niños que fuimos. 
Esos “chiquilines”, y esos adolescentes, siguen viviendo dentro de uno y es de 
utilidad saberlo. Cada edad dejó “nidos” en nosotros, con lo mejor y lo peor 
de cada etapa. Y una de las cosas que deja en nosotros es la dependencia, el 
miedo, la manipulación, el facilismo, cosas propias de etapas primarias. 


Por eso cada vez que en la vida adulta, por ejemplo en la vida de 
pareja, me invada el miedo, la duda, me comporte manipuladoramente, esté 
perdido, confundido, etcétera, es que ese “niño” (mío) se adueñó de mi 
personalidad. De ahí que en esos momentos parecemos más infantiles que 
nunca. Inclusive a veces los demás lo notan y nos lo dicen, riéndose a veces, 
enojándose otras. Son regresiones, cuando no fijaciones (o sea conductas 
nunca superadas) a estados infantiles. ¿Cuál es la solución? la misma que 
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funcionó en la niñez con suerte: que venga un adulto y nos rescate, y que se 
haga cargo de la situación y de la inmadurez presente. Ese adulto puede ser 
otra persona exterior, pero sería ideal (o requisito quizás) que primero 
aparezca mi YO adulto, mi parte más pensativa y reflexiva, la que desarrollé 
de grande justamente. Yo debo aparecer dentro de mí, esa es la salida. 
Aparecer para disponer, resolver y priorizar mis necesidades actuales pero con 
herramientas maduras, no con reacciones primarias, que son elementales e 
inmaduras. No nos serán útiles para temas de nuestro hoy. 


Como es regla en toda superación personal: yo debo aparecer en mi 
vida y poner orden, sacar, poner, tirar, oxigenar, reordenar... en estado natural 
las personas somos poco competentes para ser felices. 


Para poder resolver una situación adulta debo utilizar recursos adultos, 
porque las actitudes infantiles no resultan eficaces, solo empeoran las cosas. 
Las reacciones infantiles eran adaptativas y funcionales solo en la infancia, 
nunca podrán serlo en la adultez, como así mismo no suma que un niño de 
pronto se comporte o le toque comportarse como adulto siendo aun un niño 
(parentalización: fenómeno, usual, que se da cuando en casa los encargados 
adultos son inmaduros y más infantiles que los niños, y éstos entonces 
terminan siendo verdaderamente los adultos de la casa). 


O sea, cada etapa con su correspondiente funcionamiento. Los tantos 
cambiados solo traen problemas porque son un desajuste de herramientas para 
la exigencia actual. Así como no se puede hacer un berrinche y tirarse al piso 
para pedir un aumento de trabajo, tampoco es válido manipular, mentir o 
culpar a otro sin hacerme cargo yo, cuando quiera resolver un conflicto de 
pareja. A las situaciones adultas se las encara con recursos adultos (hablar, 
acordar, reflexionar, comprender, esperar, tolerar, comprometerse, etcétera), 
es la única manera de que algo funcione diferente de verdad y que sea 
entonces durable cualquier solución encontrada. 


¿Cuáles son las actitudes infantiles que suelen aparecer en crisis 
adultas? Manipulación (mentiras, victimizaciones, seducciones, estrategias 
ventajistas, todo niño las emplea), miedos intensos (que bloquean y nos hacen 
depender de otros que sentimos que son los que nos cuidan, toda criatura se 
asusta y corre por alguien que lo proteja), obsesiones (por el orden, la 
limpieza, la higiene, adicciones con objetos externos “placenteros”: comida, 
dinero, trabajo, sustancias, todo niño encuentra placer en alguna colección, 
ordenando algo, comiendo “cosas ricas”, en caprichos), racionalizaciones 
(búsquedas de explicaciones para todo, un retorno a la etapa infantil de los 
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porqués), idealizaciones (que nos hacen ver solamente lo que queremos ver, 
simplificamos el mundo y la vida, sabemos que los nifios ven al mundo más 
perfecto, lindo y sencillo de lo que es). 


Esto de que “tiene que aparecer un adulto dentro de nosotros” que nos 
rescate, es lo que Jorge Bucay denominó, acufiando con esta palabra 
inventada por él, un concepto potente, el de la “autodependencia”: que es 
aceptar que no soy autosuficiente, que soy vulnerable, que no siempre consigo 
lo que quiero, pero que siempre estoy a cargo de mí, siempre. Si renuncio a 
esa norma, pierdo toda posibilidad de hallar el bienestar en mi vida. 


Es saberme el protagonista de la película (mi vida), no el único actor, 
pero sí de quien depende esa película. Dice Bucay: “yo soy el director de la 
orquesta, y aunque no pueda ejecutar todos los instrumentos, no por eso voy a 
ceder la batuta”. El autor define así a la autodependencia: 


“me reconozco carente y necesitado, pero a cargo de esas carencias 
y esas necesidades siempre estoy yo” 
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APRENDER A AMAR 


Un libro célebre que apoya de algún modo esta perspectiva es 
precisamente “El arte de amar” de Erich Fromm. Es por esto que planteo que 
el amor depende de una destreza y la misma depende de una decisión: la de 
empezar a desarrollar (aprender) ese arte que consiste, como vimos, en poder 
desplegar en nosotros, para nosotros y luego, recién, para el resto, el polo que 
en nosotros está olvidado e ignorado y por ende finalmente involucionado. Y 
que necesitamos para nuestro bienestar, para abordar nuestra realidad adulta 
“mejor armados”, más completos. 


“da satisfacción en el amor individual no puede lograrse sin la 
capacidad de amar al prójimo, sin humildad, coraje, fe y disciplina. En una 
cultura en la cual esas cualidades son raras, también ha de ser rara la 
capacidad de amar. Quien no lo crea, que se pregunte a sí mismo a cuántas 
personas verdaderamente capaces de amar ha conocido. En realidad, todos 
están sedientos de amor; ven innumerables películas basadas en historias de 
amor felices y desgraciadas, escuchan centenares de canciones triviales que 
hablan del amor, y, sin embargo, casi nadie piensa que hay algo que 
aprender acerca del amor. Esa peculiar actitud se basa en que para la 
mayoría de la gente, el problema del amor consiste fundamentalmente en ser 
amado, y no en amar, no en la propia capacidad de amar...” 


Y es en este sentido que no hay nada mejor que la relación de pareja 
para evolucionar como ninguna otra cosa pudiera permitírnosla. La pareja es 
el desafío personal más complejo que pueda atravesar un adulto, pero a su vez 
el más jugoso. El potencial que encierra este vínculo para nuestro progreso 
espiritual, es insospechado para la mayoría. Al contrario, se suele concluir que 
lo que más nos resta salud y más nos neurotiza es la pareja. Es la instancia 
más enmarañada de la vida adulta, creo que más todavía que criar a un hijo. 
Por ser compleja nos enredamos a menudo dentro de las relaciones, tenemos 
disgustos surtidos y hasta a veces sufrimos (que es cuando los disgustos se 
cronifican e intensifican por falta de decisiones). Pero todo esto no significa 
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que no sea el plano donde más podemos autoconocernos y evolucionar por lo 
tanto. 


Pero a la vez, aun no lo comprendemos de esta forma, también decir 
que no hay como la pareja para involucionar y convertirnos cada vez en más 
polares, fijados a una forma rígida de vivir, necios de la complementariedad 
que necesitamos. Nuestra sombra dijimos que es eso precisamente: el 
conjunto de capacidades no desarrolladas y que permanecen reprimidas, fuera 
de nuestro conocimiento, porque no nos atrevemos a enfrentarlas para darles 
lugar y que nos armonicen nuestra cotidianeidad. Si no nos decidimos a 
iluminarlas quedarán en las tinieblas, amedrentándonos, persiguiéndonos tal 
como lo dice el Psicoanálisis con el concepto de “fantasma”. ¿Qué es un 
fantasma? Eso que surge dentro de nosotros como una sensación extraña que 
a veces nos incomoda, nos irrita o nos angustia. 


Conceptos de “sombra”, “fantasma”, “inconsciente” son muy 
similares, describen el mismo costado de nuestro ser. Así como conceptos de 
“conciencia”, “apariencia” o “ego” aluden al otro costado. La sombra es 
nuestro ser más auténtico, el que nos conduce a una elevación espiritual, y el 
ego o conciencia es lo que creemos que somos en función de lo que los demás 
piensan o esperan de nosotros. Es nuestra identidad más neurótica porque está 
contaminada por las presiones sociales y familiares de cada uno, es la 
identidad que uno arma para el otro, para el aplauso, para la aprobación. 
Sombra y ego son dos polos en constante tensión, ya que el ego ve como 
amenazante la aparición de la sombra que trae deseos, necesidades que 
conspiran contra la imagen sólida y segura que el ego quiere sostener de 
nosotros mismos. 


Por eso quien está en pareja tiene una situación de doble filo: si la 
aprovecha, crecerá espiritualmente como de ninguna otra forma va a poder 
lograrlo. Pero si no la aprovecha entendiendo todo lo hablado hasta aquí, se 
puede asegurar que no hay situación más sufrible que estar con otro que me 
pone el “dedo en la llaga” todo el tiempo, recordándome mi “talón de 
Aquiles”, mi zona inmadura todo el tiempo, acosándome para que modifique 
lo que más me cuesta en la vida modificar (por eso muchos desencantados de 
esta tarea personal, se “autoabsuelven”, creen, aduciendo “yo soy así, si no te 
gusta... ya sabes”). 


De aquí que es muy fácil pasar de sentir amor a sentir odio por la 
misma persona, porque lo que odio en realidad no es a la persona amada, sino 
que odio su facilidad para señalar mi sombra, mi aspecto que tanto vengo 
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rechazando. Y que si no estoy en pareja no me lo encuentro ni tan 
intensamente, ni tan frecuentemente. Porque no es muy difícil ponerme una 
máscara para agradar a los demás, seleccionar qué muestro, cuánto expreso de 
mis cosas. Si vivo solo o no tengo más que relaciones pasteurizadas, express, 
que quedan en la superficie, es muy fácil que yo me crea mejor de lo que soy, 
que vea solo lo que yo recorto de mí y eso es lo que finalmente muestro. Un 
autoengafio del que no puede haber sino luego un engafio hacia los demás. 
Una muestra acabada de esto es el éxito de las redes sociales virtuales, donde 
cada uno pone en público aquello que desea mostrar y nada más. El famoso 
“perfil” de mi cuenta es la expresión más fiel de mi ego, en ese perfil cada 
uno arma su “yo ideal”, con las mejores luces, poses y performance de sí 
mismo. 


Pero con mi pareja es una táctica imposible: porque estando realmente 
adentro de este vínculo quedo desnudo con la verdad de quién soy 
profundamente, de cómo estoy realmente. Solo al principio uno puede 
seleccionar y medir qué muestra de sí mismo, pero con el avance del tiempo 
uno sí o sí termina mostrando quién es verdaderamente y la apariencia se cae. 
Y uno queda revelado. Uno puede estar en pose un tiempo, pronto caen los 
maquillajes y quedamos a cara lavada, lo cual es menos encantador, genera 
menos adoración del otro, pero abre la única posibilidad de amar: si te 
conozco realmente es que puedo amarte. Si no te conozco en profundidad en 
verdad no te amo, creo amarte pero solo adoro una imagen armada (entre vos 
y yo), una idealización con retazos de la realidad y con muchos retazos 
puestos por mis deseos de ver lo que quiero ver. 


Mi pareja es el espejo más cruel de mí mismo, ella me refleja lo que 
nadie jamás me va a reflejar: mi peor parte, esa que escondo, mejor dicho que 
yo me escondo a mí mismo. Por eso en ese pasaje de la etapa A a la etapa B, 
cuando aparecen los problemas, cuando aparecen los verdaderos choques, que 
sacan nuestras peores cosas, la mayoría de la relaciones se terminan, salimos 
despavoridos, desilusionados. Es porque además creemos que la desilusión es 
mala, cuando en realidad las ilusiones son uno de los males mayores del ser 
humano, porque culpa de ellas esperamos otra cosa y no nos ajustamos a la 
realidad. Ilusión no es lo mismo que esperanza, tener esperanzas sí es 
positivo, porque sin ellas no esperaríamos nada y la depresión sería el destino 
entonces. Estar ilusionados en cambio es esperar de algo o alguien lo que a mí 
se me antoja, sin comprobar que yo esté recibiendo en la actualidad eso que 
siento me ilusiona o sin evaluar si es viable esperar ilusamente eso de alguien 
o algo. Es además esperar pasivamente en el futuro que ese algo o alguien 
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responda como yo quiero, sin hacer nada para ese objetivo. En la esperanza en 
cambio hay un total arraigo en el presente (la persona tiene los pies en la 
tierra) y una actitud de entrega y esfuerzo por lograr eso que deseo en mi 
futuro. Por ejemplo un iluso espera tener suerte, conseguir en el futuro un 
buen ofrecimiento laboral que le permita comprarse su casa propia. Un 
esperanzado se pone a trabajar duro por ese objetivo, estudia, trabaja, se 
disciplina y su esperanza un día se cumple. Al iluso sus ilusiones lo dejan en 
la eterna espera y frustración, porque tarde o temprano se da cuenta de que la 
ilusión solo era un atajo para no reconocer su exceso de comodidad y su 
inmadurez de no saber luchar por sus sueños. El iluso es un soñador eterno, el 
esperanzado es un soñador que trabaja para cumplir sus sueños (metas) y que 
una vez cumplidos los disfruta y los renueva por otros venideros. 


Por eso mi pareja es el psicólogo más severo y honesto con quien me 
pueda topar: porque rompe con todas mis ilusiones y me deja desnudo. Es 
quien conoce mis aspectos más oscuros (oscuros no por psicopáticos, sino por 
infantiles, o sea por inadecuados para las exigencias de la adultez, precarios 
para satisfacer lo que digo quiero satisfacer). Las personas que realizan 
psicoterapias suelen comprobar a menudo que algunas conclusiones a las que 
se llega con su terapeuta coinciden con lo que ya su pareja les había dicho 
alguna vez. 


Si luciendo una habilidad infrecuente en las personas, la autocrítica, 
nos vemos a nosotros mismos en ese reflejo, evolucionamos junto al otro, que 
haría exactamente lo mismo con su sombra, que nosotros se la reflejamos. En 
cambio si en el reclamo de nuestra pareja vemos solo a la otra persona (y no a 
nosotros), entramos en una pelea rabiosa con el otro. Aunque en rigor 
entramos en una pelea sangrienta con nosotros mismos, porque estamos 
siendo reflejados, proyectados sin advertirlo, y rompemos el espejo porque no 
nos gusta lo que nos muestra. 


Sin darnos cuenta que rompiendo el reflejo no se acaba con aquello 
reflejado, uno solo aniquila al reflejo. Es como si nos viéramos feos frente al 
espejo y rompiéndolo de bronca esperáramos quedar más lindos. Sería una 
reacción absurda, saliendo de la comparación, es lógico que la zona personal 
reflejada seguirá viva y sin resolver, o sea produciéndome un sinfin de 
limitaciones y complicaciones personales, como vimos, muy especialmente en 
el área de los vínculos amorosos. De modo que si me peleo con el otro tengo 
doble trabajo, porque tengo ahora dos problemas en lugar de uno: el que tenía 
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originalmente (mi sombra) más el que acabo de inaugurar al pelearme con mi 
pareja. 
Esta teoría que expreso del amor como atracción de los opuestos con 


el fin de “perfeccionarse” el uno con el otro ya la refería el filósofo griego 
Platón en el siglo IV a. C.: 





Platón cuenta que los seres humanos fueron alguna vez mitad 
masculinos y mitad femeninos; de hecho, tenían dos caras, cuatro manos y 
genitales de ambos sexos. Esta unidad, parece ser, que los volvía 
extremadamente poderosos, y estos hermafroditas empezaron a desafiar a los 
dioses. El Olimpo no era un lugar donde vivían deidades capaces de tolerar 
estas rebeldías, así que los dioses decidieron matar a los humanos. 

Cuenta el mito que a último momento una toma de conciencia 
narcisista los frenó: "Si los matamos a todos no habrá quien nos adore y nos 
ofrezca sacrificios”. Zeus, entonces, ideó la solución: "Cortaré a cada uno de 
los humanos en dos mitades con vida propia; así su fuerza disminuirá y no 
habrá más desafíos". 

La idea fue aplaudida y la decisión tuvo lugar. Apolo volvió invisibles 
las heridas, y los humanos, divididos en hombres y mujeres, empezaron a 
poblar la tierra. 

Sin embargo, cuenta la leyenda que el esfuerzo de todo el Olimpo no 
pudo evitar que quedara algo del recuerdo de aquella unidad, y por eso los 
seres humanos siguen buscando permanentemente su otra mitad, para 
recuperar su fuerza y, al fin, completarse. 


Dice Fromm: “Prácticamente no existe ninguna otra actividad o 
empresa que se inicie con tan tremendas esperanzas y expectativas, y que, no 
obstante, fracase tan a menudo como el amor. Si ello ocurriera con cualquier 
otra actividad, la gente estaría ansiosa por conocer los motivos del fracaso y 
por corregir sus errores -o renunciaría a la actividad-. Puesto que lo último 
es imposible en el caso del amor, sólo parece haber una forma adecuada de 
superar el fracaso del amor, y es examinar las causas de tal fracaso 


... dedicamos casi toda nuestra energía a descubrir la forma de 
alcanzar esos objetivos y muy poca a aprender el arte del amor.” 


Esta teoría del amor romántico como el choque de opuestos y su 
oportunidad de evolución personal, puede escucharse algo complicada para 
comprender el amor de pareja, por eso intentaré con un ejemplo práctico 
comparar todo este proceso explicado: 
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Imaginemos a un joven estudiante de la escuela secundaria. Tiene por 
predilección las materias humanísticas (historia, psicología...), le gustan, no 
le cuestan, tiene excelentes notas. Contrariamente, con las materias exactas 
(matemática, química...) tiene una clara dificultad, no las logra comprender 
del todo y por eso las reprueba. 


¿Qué dicta aquí el sentido común? ¿Qué estrategia general deberíamos 
aplicar siendo los padres de este joven? Está claro que concientizar al mismo 
de que, si desea pasar de año (evolucionar, la escuela funciona en un claro 
esquema de evolución de año a año), debe darle a las materias exactas una 
dedicación especial, extra, que podrá consistir en estudiar y leer más sobre 
ellas fuera del horario escolar, quizás también necesitará de una persona 
preparada que sepa asistirlo (maestra particular). Y con el resto de las 
materias (humanísticas) no preocuparse demasiado, porque como le gustan y 
no tiene dificultad esta estrategia no pondrá en peligro su aprobación. 


Si este alumno, asume el hecho de que no es del todo capaz para estas 
asignaturas y se hace responsable por ello y por consecuencia decide 
fortalecer a conciencia sus incapacidades con todo este plan recién 
mencionado, a mediano plazo lo habrá logrado: aprobará estas materias 
exactas, aunque inclusive en adelante jamás llegue a lucirse en ellas. Pero esta 
táctica de compensación le habrá servido no solo para progresar en el 
recorrido escolar, o sea pasar de año, sino para tomar el hábito de hacerse 
cargo de sus deseos con decisiones adultas. Le habrá servido para comprender 
que se necesita buscar la armonía en las cosas, remediando nuestras “patas 
flojas”, para que éstas no se “lleven puesto” nuestros logros. 


Ahora imaginemos que ante esta misma situación ese mismo joven se 
rebelara y decidiera echarle la culpa de sus desaprobaciones a diferentes 
factores: que el profesor es muy exigente, injusto, o que la materia está mal 
dada, que nadie le encuentra sentido, o que las asignaturas que realmente 
tienen sentido son en realidad las que a él le agradan. Y así, involucrando 
razonamientos de tono crítico o quejas poco sólidas, incurre en la comodidad 
de no hacerse cargo de su parte en el asunto. “Quien se excusa se delata” dijo 
Goethe. Inclusive si ocurriera que así pasara, de que alguna de sus objeciones 
fuera cierta, quizás no resultan suficientes para negar su incapacidad natural 
para esas asignaturas, porque de hecho seguramente existirá una buena parte 
de sus compañeros que comprenden y aprueban esta materia. 


O sea ¿qué vemos aquí?: una reacción frecuente con la que nos 
intentamos desresponsabilizar de nuestras incapacidades, de nuestra sombra, 
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aduciendo pretextos varios, que siendo algunos de más vuelo que otros, nunca 
alcanzan para justificar nuestras quejas y pedidos de “amparo y absolución”. 
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UN CASO ILUSTRATIVO 


Cuántas veces hemos escuchado sobre una "pareja despareja", “son el 
agua y el aceite”, “no entiendo cómo están juntos todavía”. Es muy cierto que 
atraemos a nuestras vidas personas diametralmente opuestas, pero si 
entendemos cómo se produce esta dinámica tal vez nos resulte más fácil lidiar 


con ella. 


Todo lo que experimentamos en nuestra vida exterior no es más que 
una expresión directa de algún aspecto de nuestra personalidad. Siempre, no se 
da a veces, no, siempre, todo el tiempo. O sea que entre todos los elementos 
que forman parte de nuestra realidad, existe un mensaje para nosotros, un 
mensaje de algún aspecto de nuestro ser interno que necesitamos mejorar. Por 
lo tanto, si hay algo en nuestras vidas que no nos gusta, en lugar de intentar 
cambiar a los demás o a las circunstancias, deberíamos ser inteligentes y 
profundos: intentemos cambiar el aspecto de nuestro ser interno que origina 
eso que nos disgusta. 


La clave está en aprender a reconocer esos mensajes lo antes posible. 
El que mejor los lea “gana”, el más despierto evoluciona porque es lo 
suficientemente intuitivo para darse cuenta dónde está el secreto: adentro de 
uno, nunca afuera, en el afuera solo se ven los reflejos, los resultados, la 
“cocina” siempre está dentro de uno mismo. 


No obstante, no debemos preocuparnos si pasara que no llegáramos a 
entender un mensaje en un determinado momento. ¿Por qué? porque nuestro 
"cartero" interno es incansable y persistente. Siempre vamos a entender, a 
veces muy tarde, con penosas experiencias cargadas en las espaladas. Pero el 
momento de conciencia, casi siempre llega (y si no llegara en esta vida, será 
en las próximas, o sea, en todas las vidas que necesitaremos vivir hasta que 
concretemos la elevación espiritual suprema, hacia la que todas las almas, 
vida tras vida avanzan. Esta referencia sabrán apreciarla especialmente 
aquellos que como yo comparten la concepción de la vida que se apoya en la 
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existencia esencial del alma y sus consecutivas encarnaciones en vía de su 
propia evolución moral; nuestro cuerpo es al alma lo que la ropa es al cuerpo: 
solo una vestimenta provisoria). 


Volviendo a esto de que tarde o temprano recibiremos el mensaje de la 
“lección” que debemos dar, cuando sucede que no nos damos por aludidos 
con la primera “nota del correo”, seguiremos recibiendo primero tarjetas 
postales y cartas, más adelante telegramas y envíos especiales, luego sobres 
grandes y, a la larga ¡recibiremos ya paquetes dinamitados! tan enormes que 
tendremos que ir a buscarlos con artillería de expertos que nos ayuden a lidiar 
con los posibles efectos de la explosión. 


Nuestras relaciones amorosas tienden a absorber totalmente nuestra 
atención. De modo que para todo aquello que en nuestra vida necesitamos 
aprender para continuar nuestro desarrollo personal, nuestras relaciones 
afectivas, dijimos, son "mensajeros” sumamente efectivos. Sin lugar a dudas, 
los mensajeros más feroces e incisivos. 


¡De hecho, para cuando es nuestra relación quien nos trae los 
mensajes, ya hemos alcanzado el nivel de los sobres grandes y estamos 
próximos a los paquetes dinamitados! 


Mejor veamos un ejemplo bien ilustrativo de cómo ocurre. 


Paula es una joven muy insegura de sí misma, con autoestima pobre, 
nunca se gustó a sí misma, siempre deseó ser distinta a cómo es. A pesar de 
contar con un contrato vigente, el dueño del departamento que estaba 
alquilando le notifica que tiene que mudarse. Paula acepta sin titubear su mala 
suerte. Después de un agobiante período de búsqueda de un nuevo lugar y 
mudanza, descubre que el departamento había sido ocupado enseguida por 
unos amigos personales del dueño. Pero no reclama nada, acepta esta 
injusticia. 

En su trabajo una compañera, Cecilia, lleva meses pidiéndole a Paula 
que termine sus propias tareas (las de Cecilia) para poder irse temprano de la 
oficina y salir con su novio. Paula admira la personalidad extrovertida de la 
hermosa Cecilia y acepta siempre este pedido porque así siente que se gana su 
amistad y se siente reconocida, querida. Un día Paula le pide a Cecilia que le 
ayude con su trabajo para poder irse temprano porque está atareada con la 
mudanza. Cecilia se niega... Paula se siente herida pero, la próxima vez que 
Cecilia le pide a Paula que cubra por ella ¡vuelve a hacerlo! 
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Ahora Paula conoce a Darío de quien se enamora perdidamente. 
¿Cómo es posible que un joven tan apuesto se haya fijado en ella? ¡No puede 
creer la suerte que ha tenido! Paula se desvive por complacerlo en todo. Un 
mes después de conocerlo, Darío es despedido de su trabajo. Paula le ofrece 
que vaya a vivir con ella hasta que encuentre otro trabajo. Como Darío no está 
recibiendo ingresos, Paula cubre todos los gastos de ambos en su casa, nunca 
le pide que la ayude... y él nunca ofrece hacerlo. Llevan seis meses viviendo 
juntos, pero Darío todavía no encuentra un trabajo que le convenga y le 
agrade. Paula trabaja horas extras para poder ganar más. Darío tiene por 
costumbre los fines de semana invitar a sus amigos a la casa. Paula siempre 
los atiende y cocina para ellos. Darío le dice que se siente muy feliz en su 
compañía y viviendo con ella, pero una amiga le acaba de comentar que vio a 
Darío disfrutando de una tarde muy romántica en una plaza mientras Paula 
trabajaba hasta tarde. 


¡A estas alturas, verán, a Paula ya le explotó el paquete en la cara! 


Paula es bondadosa y desprendida. Darío es egoísta y desconsiderado. 
Paula se sacrifica por otros. Darío obra convencido de que el mundo todo se 
lo debe y que los demás deben rendirle pleitesía por tener el privilegio de 
estar con él. ¿Los opuestos se atraen? Sí, ¿por qué? Porque cada uno está 
mostrándole al otro lo que necesita cambiar en su propia personalidad. Paula 
tiene que aceptar su valor propio para no dejarse atropellar más (Darío cuenta 
con eso, en forma desmedida, pero al fin sabe de valorarse a sí mismo). Darío 
por su parte debe incorporar la motivación de un amor sincero y desinteresado 
(Paula cuenta con eso, en forma desmedida también, pero al fin sabe de amar 
solidaria y desinteresadamente). 


Cuando ignoramos estos mensajes, cuando no captamos la esencia de 
estos encuentros con determinada gente y los episodios que con ellos se 
suceden, no hacemos más que garantizar que las circunstancias se van a ir 
tornando cada vez más y más dolorosas, más y más repetitivas, notorias... 
hasta que no tenemos más alternativa que prestar atención y entender de una 
vez por todas ese mensaje. Para ese momento las cosas ya van a estar en plena 
explosión, con todos los daños colaterales que cualquier estallido provoca. 


Por ejemplo, en el caso de Paula, si hubiera rechazado la orden del 
dueño del departamento hasta que se venciera el plazo de su contrato, como 
era lo lógico, tal vez no habría tenido que lidiar con los abusos de su 
compañera de trabajo. Si después de negarse a ayudarla cuando ella lo 
necesitó, Paula se hubiera negado a volver a cubrir a Cecilia, tal vez no se 
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habría cruzado Darío en su camino. Si le hubiera exigido a Darío que 
compartiera los gastos de la casa con ella, tal vez no habría tenido que pasar 
largas horas en la oficina mientras Darío encontraba a alguien más con quien 
compartir su tiempo.... y si Paula no actúa ahora para romper su relación con 
Darío (o modificarla) y poner fin a ese círculo vicioso, en su próxima 
relación, en comparación, ¡Darío va a parecerle un santo! El calvario se 
agudiza en cada nueva relación que uno comienza sin haber realizado la 
lectura profunda correspondiente. 


De modo que cada situación posterior a la última la volvió a generar 
nadie más que Paula, por no descifrar el mensaje. Y va a seguir 
decepcionándose con cuanta situación se le siga presentando y necesite para 
abrir los ojos. 


Ahora comprendemos el secreto: cuando reconocemos el patrón 
propio y actuamos para romperlo, el problema desaparece, no vuelve a 
repetirse. Y las personas que nos han servido de mensajeros cambian o 
desaparecen de nuestras vidas. 


En conclusión, una vez que con autocrítica discriminé mi esquema de 
comportamiento repetitivo y tóxico, mi decisión de cambiar va a ser firme y 
duradera. Y la persona que está estimulándome en esa reacción (propia) 
nociva, o cambia o se va. Haciendo con esto honor al lema de un célebre 
antihéroe de la infancia: “síganme los buenos”. 


Lo importante es reconocer que mientras más tardamos en actuar, más 
difícil resulta porque las circunstancias nos afectan emotivamente cada vez 
más. Van de menor a mayor, como un despertador de esos con alarma “in 
crescendo” que en la medida que nos demoramos en apagarle la campana 
comienza a aumentar su volumen hasta que nos resulte tan insoportable ese 
sonido que nos levantemos ya perturbados y molestos con su sonido 
estridente. 


Si encontramos que hay personas en nuestro entorno contaminándonos 
de forma repetida con su esquema de comportamiento tóxico, y notamos que 
nos hacen mucho daño, quiere decir que nos encontramos ya nosotros en las 
etapas explosivas. Porque no hemos entendido el desafío personal implícito, 
entonces no hemos pasado a la acción. Mostrando con esta ignorancia algún 
grado de “analfabetismo” emocional, que no es más que la incapacidad de 
advertir mis estados y necesidades más profundas. Tendremos que aprobar ese 
examen, si no esta instancia nos perseguirá del mismo modo que un banco al 
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que dejamos de pagarle un crédito, es una deuda, y las deudas terminan solo 
cuando las pagamos. 


Aunque ya lo dijo “El Principito”: “lo esencial es invisible a los ojos”. 
Y de esto no hay dudas, nada más abstracto y más invisible que lo afectivo, 
materia prima de nuestro mundo interior. Porque las emociones, los deseos, 
las necesidades, los pensamientos son elementos que nos acompañan todo el 
tiempo pero que no son palpables, son invisibles. Sin embargo nadie dudaría 
de que existen realmente. Una deuda de dinero como recién decíamos es 
palpable, es exterior, de ese modo se nos vuelve mejor dominable. En cambio 
las deudas con nuestro crecimiento interior son deudas abstractas, que solo 
son visibles por sus manifestaciones, por los tropiezos a los que nos lleva. 


De esta forma precisamos de una intención de investigarlos, hace falta 
que nos convirtamos en exploradores y buceemos en nuestra interiorioridad. 
Naturalmente no nos va a salir, no es espontáneo ver todo nuestro interior. El 
que no se ocupa de echarle un vistazo periódicamente va a sufrir el abandono 
del mismo modo que lo sufre nuestro cuerpo si no lo cuidamos, o nuestra casa 
si no la atendemos, o nuestro auto si no lo hacemos ver. 


Es decir, aquello de lo que uno no se ocupa, se deteriora y las 
consecuencias de todo deterioro las sufre su “dueño”. ¿Somos conscientes las 
personas que tendremos que vivir toda la vida con nosotros mismos? uno 
puede no cuidar su casa, su auto, su cuenta bancaria, sus metas. Todas estas 
cosas pueden estar o no, en cambio uno siempre va a tener que “habitarse”, 
uno no puede dejar de ser quien es por una temporada, uno siempre está 
siendo, uno siempre está en marcha. 


Por eso dijo Facundo Cabral: “cuidá tu presente, vas a tener que vivir 
allí el resto de tu vida”. El presente es lo único que existe, es el único 
respaldo con el que contamos para saber que estamos vivos. Fuera de él no 
existe nada, el pasado no existe ya, el futuro aun no existe, de forma que si 
nosotros estamos vivos es solo en un plano: el presente. Pasado y Futuro no 
son más que actividades puramente mentales, el pasado son recuerdos 
(recordar es un proceso mental) y el futuro son estimaciones (otro proceso 
mental). O sea que el pasado y el futuro son virtualidades, no existen 
realmente. Cuidar nuestro presente entonces es cuidarnos verdaderamente, 
conocer los mensajes que nos llegan a nuestra “bandeja de entrada” es de 
suma inteligencia para que la vida sea más vivible. 
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Los pedantes y vanidosos que subestiman esto, no harán más que 
estrellarse una y otra vez hasta que cansados de tanta carga de lastimaduras se 
“aviven”. Los más espirituales y metafísicos dirán, como ya lo hemos 
mencionado, que si no lo aprendió en esta vida, ese desafío queda para la 
próxima encarnación (humana), dado que la existencia no la perdemos nunca, 
perdemos solo la vida humana, cambiamos de planos todo el tiempo, pero 
siempre existimos, la idea de muerte es solo del cuerpo biológico. Desde esta 
perspectiva de la vida humana, recordemos que somos básicamente un alma 
en plena evolución, que encarna tantas veces lo necesite para lograr el 
máximo nivel de sabiduría. De manera que si nacemos es porque sí o sí 
tenemos deudas, deudas de aprendizaje, porque hemos demostrado no contar 
con una sabiduría total, por lo tanto tenemos, en esta vida que nos designaron, 
una misión para volvernos más sabios, no una misión para los demás, sino 
para nosotros mismos. Y a ese desafío se lo denomina “karma”, es ese defecto 
que sentimos fastidioso, es la mochila más pesada, es la deuda que traigo de 
anteriores vidas en las que no comprendí el mensaje o me resistí a enfrentarlo 
seriamente. El karma es la materia que vengo reprobando y que me perseguirá 
hasta que la apruebe. 


Entiendo que esta mención del criterio metafísico para comprender 
aun más el fenómeno del amor de pareja, a algunos le resulte descabellado e 
intolerable, y a otros en cambio familiar porque leen bibliografía sobre el 
tema y entonces están de acuerdo y alimentan esta concepción de la vida, de 
la que hoy se conoce más, dado el auge de estas nociones en medios masivos 
de comunicación, que son de llegada directa a cualquier persona. 


Poniendo en limpio: el propósito del que hablamos en este libro, es el 
de darnos cuenta que las llaves para abrir puertas de bienestar está dentro de 
uno, que no tenemos que buscar más que el otro cambie, o que alguien 
aparezca y nos cambie la vida porque es maravilloso, divino, un sol, el amor 
de mi vida. Debemos abandonar estas falsas esperanzas, no nos alentemos 
más con estas ideas infantiles de que si el otro cambia... de que no conocí aún 
a la persona ideal o me equivoqué de persona... o me arruinó la vida. Todas 
pérdidas de tiempo invalorables, me excuso, me justifico y me quejo (deporte 
favorito en este mundo express y banal que nos toca, donde la religión es el 
ego propio, el éxito individual). Así, mi tiempo de abrir mi conciencia se 
acorta, mis posibilidades de crecer se demoran. 


Para ilustrar esto retomo una famosa parábola sobre la felicidad: 
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Cuenta la leyenda que antes de que la humanidad existiera, se 
reunieron varios duendes para hacer una travesura. Uno de ellos dijo: 


Pronto serán creados los humanos. No es justo que tengan tantas 
virtudes y tantas posibilidades. Deberíamos hacer algo para que les sea más 
difícil seguir adelante. 


Llenémoslos de vicios y de defectos; eso los destruirá. El más anciano 
de los duendes dijo: está previsto que tengan defectos y dobleces, pero eso 
sólo servirá para hacerlos más completos. Creo que debemos privarlos de 
algo que, aunque sea, les haga vivir cada día un desafío. 


¡Qué divertido! —dijeron todos. Pero un joven y astuto duende, desde 
un rincón, comentó: deberíamos quitarles algo que sea importante... ¿pero 
qué? Después de mucho pensar, el viejo duende exclamó: ¡ya sé! vamos a 
quitarles la llave de la felicidad. ¡Maravilloso... fantástico... excelente idea! 
—gritaron los duendes mientras bailaban alrededor de un caldero. 


El viejo duende dijo: el problema va a ser dónde esconderla para que 
no puedan encontrarla. 


El primero de ellos volvió a tomar la palabra: vamos a esconderla en 
la cima del monte más alto del mundo. A lo que inmediatamente otro 
miembro repuso: no, recuerda que tienen fuerza y son tenaces; fácilmente, 
alguna vez, alguien puede subir y encontrarla, y si la encuentra uno, ya todos 
podrán escalarlo y el desafío terminará. 


Un tercer duende propuso: entonces vamos a esconderla en el fondo 
del mar. Un cuarto todavía tomó la palabra y contestó: no, recuerda que 
tienen curiosidad; en determinado momento algunos construirán un aparato 
para poder bajar y entonces la encontrarán fácilmente. 


El tercero dijo: escondámosla en un planeta lejano a la Tierra. A lo 
cual los otros dijeron: no, recuerda su inteligencia, un día alguno van a 
construir una nave en la que puedan viajar a otros planetas y la van a 
descubrir. 


Un duende viejo, que había permanecido en silencio escuchando 
atentamente cada una de las propuestas de los demás, se puso de pie en el 
centro y dijo: creo saber dónde ponerla para que realmente no la descubran. 
Debemos esconderla donde nunca la buscarían. 


Todos voltearon asombrados y preguntaron al unísono: ¿Dónde? 
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El duende respondió: la esconderemos dentro de ellos mismos... muy 
cerca del corazón... Las risas y los aplausos se multiplicaron. Estarán tan 
ocupados buscándola fuera, desesperados, sin saber que la traen consigo 
todo el tiempo. 


El joven escéptico acotó: los hombres tienen el deseo de ser felices, 
tarde o temprano alguien será suficientemente sabio para descubrir dónde 
está la llave y se lo dirá a todos. 


Quizá suceda así —dijo el más anciano de los duendes—, pero los 
hombres también poseen una innata desconfianza de las cosas simples. Si ese 
hombre llegara a existir y revelara que el secreto está escondido en el 
interior de cada uno, casi nadie le creerá. 
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CONCLUSIÓN Y PALABRAS FINALES 


Creo que en este mundo todos portamos una personalidad dada, que 
cuenta con dones para disfrutar y con debilidades para renegar (y mucho por 
cierto) e intentar mejorarlas, aunque más no sea solo para que no nos 
destruyan lo que con la “mano derecha” bien vamos construyendo. 


Ignorar nuestras carencias es un acto cobarde que muy caro podemos 
pagar, al punto de que nos puede arrojar a un descontento con la vida tan 
masivo, que comience a tener cada vez menos sentido el camino hacia 
adelante (depresión). Con los riesgos que sabemos esto implica, tanto para 
nuestra salud física (somatizaciones), como para la salud mental de los que 
nos rodean y a quienes salpicamos con nuestras confusiones y amarguras. No 
olvidemos que quien vive descontento “jode a toda la “cuadra”. 


Los simulacros de contar con una vida linda tienen costos espirituales 
y afectivos altísimos, que se presentan bajo un cuadro de angustia continua 
(que a veces se disfraza de miedos absurdos, son los famosos “ataques de 
pánico”), de ansiedades sin destino, de vacío existencial. Se convierten en 
seres de corazones áridos con relaciones de pareja infértiles, relaciones 
juntadoras de más decepciones que alegrías. 


Lo del precio a pagar suena a castigo, pero sostengo que si nos 
“pusieron a vivir” es porque podemos hacerlo. Al volvernos negadores y 
superficiales le damos la espalda al aprendizaje, y como creo que vinimos a 
hacer escuela (“de la cuna a la tumba todas son lecciones” dicen), la 
frivolidad no se perdona. El frívolo atenta contra la naturaleza “pedagógica” 
de la vida misma, pretende vivir sin aprender nada en serio. 


Por eso creo que no es un castigo, porque desconocemos si existe un 
castigador en ese caso. Más bien pensémoslo de esta forma: no explorarse y 
aprender sobre nuestros desafíos más profundos es decidir vivir en la 
ignorancia, esto es transgredir el propósito universal que, sostengo yo, nos 
tiene acá en el mundo a todos los seres humanos. Esperemos ante eso 
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entonces padecer sus consecuencias, que no serán un castigo, serán solo los 
resultados de mi decisión de vivir en la llanura espiritual. 


Por eso complementemos nuestras virtudes integrando todos nuestros 
defectos que no son más que secuelas de mis necesidades no satisfechas aún, 
ante las cuales debemos reconocer el temor y la sensación de impotencia que 
nos generan. Nos vulneran desde muy adentro, les tememos mucho, eso es 
todo. 


Si negociamos con la comodidad, no creceremos, no llegaremos nunca 
a amarnos con los ojos bien abiertos como dice Bucay: viéndonos de verdad a 
nosotros mismos, lo que nos permitirá luego, ver de verdad al otro. Debemos 
empezar a conocernos bien a nosotros mismos: en lo mejor y lo peor, solo así 
podremos amarnos sinceramente. Y recién ahí podemos amar de verdad a 
otros, con salud, sin apegos enfermizos, sin dependencias. 


Primero debo convertirme en el “gobernador electo” de mis aspectos 
más difíciles, recién cuando gobierne sobre ellos, luego podré dar y soltar sin 
preocupación, sin atarme a nada ni a nadie. Por eso oigo profunda la frase 
cristiana de “ama a tu prójimo igual que a ti mismo”, aseguraría que esto es 
mucho más difícil de lo que parece, dado que amarse a sí mismo es una tarea 
ardua, elevada y menos cordial de lo que hoy fomentamos en esta sociedad 
hedonista e individualista del “date los gustos”, “queréte”, “vos primero”, 
“vos podés”, “hágalo usted mismo”. Quererse es mucho más que esto de 
adorarse a sí mismo y ponerse en lugares egoístas y de autosatisfacciones. 
Diría inclusive que amarse a sí mismo puede ser a veces muy diferente a esto. 


Por esto pienso que el amor es aun la tarea históricamente más 
compleja para el ser humano, porque en el amor se pone en juego como en 
ningún otro tema, la verdadera dificultad que tenemos como especie y la que 
debe seguir siendo una búsqueda prioritaria si queremos evolucionar y 
preservarnos inclusive de nuestra propia autodestrucción: me refiero a la tarea 
de conocernos plenamente a nosotros mismos. Es la tarea que los grandes 
pensadores de la humanidad desde hace siglos, vienen señalando como una 
tarea visceral, de grandísima importancia. 


< “Si tú no te conoces, seguirás el camino del rebaño” — Erasmo 


< “No es que no nos enfrentamos a muchas cosas porque son difíciles, 
sino que esas cosas son difíciles solo porque no las enfrentamos” — Séneca 
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Creo hondamente que el más difícil y largo desafío para el ser humano 
es conocerse realmente a sí mismo íntegramente, y luego aceptarse. 


Y aquí es que debemos pensar como en el ejemplo del joven 
estudiante, que ciertos temas no podremos afrontarlos solos, que 
necesitaremos de la mirada y asistencia de quienes se prepararon para esta 
tarea. Los psicólogos no somos los únicos que podemos ayudar a que las 
personas recorran su vida con mayor centramiento y bienestar personal, hoy 
existen muchos agentes de salud emocional bien preparados para este tarea 
tan singular. Cualquier pedido de ayuda creo que sirve como primera y gran 
medida que uno tomaría para comenzar a sentirse mejor. Después uno irá 
sacando conclusiones de qué beneficios o resultados obtiene y tendrá la 
libertad de elegir y cambiar de profesional. Los psicólogos somos algo así 
como el “frente oficial” en esto, solo eso, no creo que estemos por encima de 
otros colegas que trabajan en disciplinas afines. Por suerte también, está 
quedando atrás eso de que “el psicólogo es para los locos”, se está 
comprendiendo que hacemos una labor que tiene por fin el crecimiento del 
mundo interior de cada uno, puliendo aspectos que desconocemos de nosotros 
mismos y nos alejan del camino sano. La gente ha entendido que los 
psicólogos podemos ayudar en sus temas cotidianos y normales (en el sentido 
de comunes a la mayoría), que no atendemos solo a personas desquiciadas y 
delirantes, quizás estos casos representen un número menor en relación a los 
casos de personas que sufren día a día cuestiones relacionadas con los 
vínculos (pareja, familia, hijos, amistades), con metas individuales, con 
decisiones personales, con duelos etcétera... “Todos tenemos problemas, cada 
uno con lo suyo” son frases que solemos decir. De esos problemas nos 
ocupamos los psicólogos y muchos colegas de disciplinas paralelas. Y desde 
esos problemas se inicia y se mejora la evolución espiritual de la que tanto 
hemos hablado aquí. 


Si llegaron hasta aquí en este recorrido es quizás porque los atrapan 
estos asuntos, alimentan su curiosidad. Recomiendo pues que sigan este 
camino del conocimiento con otras bibliografías, leer abre la mente, rompe 
paradigmas, transforma nuestra conciencia. De mi parte y con intención de 
fomentar el buen cultivo literario al lector, les sugiero la lista de bibliografía 
consultada y estudiada por mí, que detallo al final del libro. Son autores 
lúcidos que proponen ópticas propias, originales, investigadas por ellos 
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mismos, sumamente interesantes para contribuir a que seamos más felices en 
el amor de pareja. 


Y a su vez no estamos solos, estamos transitando la era de la salud, 
nunca antes hubo tanta conciencia del cuidado de nosotros mismos en todas 
las áreas, nunca hubo tanto desarrollo ni promoción mediática de las 
disciplinas de la salud. Y por suerte, como mencioné antes, hoy más que 
nunca contamos con muchas personas formadas ética y/o profesionalmente y 
organismos capaces de colaborar con sinceridad en nuestras búsquedas 
interiores, las cuales sepamos claro: no van a ser cómodas, más bien serán 
antipáticas, pero no por eso menos útiles y enriquecedoras. 


“Tal vez el amor sea el proceso por el cual yo te conduzca delicadamente de 
regreso a ti mismo” 


Saint Exupery “El principito 
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